
  
    
  


  1ª PARTE


  DAMA ARAÑA


  Capítulo 1


  UNA NOCHE MÁS, UN ROBO MÁS


   Domingo, 27 de Octubre de 2013. 04:00 de la madrugada en el IVAM de Valencia, en la exposición dedicada al pintor valenciano Ignacio Pinazo una esbelta figura femenina se mueve buscando algo.


   Por fin se detiene frente al cuadro titulado “BARCO DE VAPOR”, y sonríe.


   ―Éste servirá –musita mientras una enigmática sonrisa se dibuja en su atractivo semblante, oculto tras un antifaz negro.


   Antes de entrar se ha hecho cargo de todo el sistema de seguridad, como buena ladrona profesional que es. También se ha deshecho de los guardias y ahora tiene el camino libre para hacer lo que más le gusta y excita en la vida… ¡Robar!


   Con la habilidad de un cirujano, la joven y hermosa ladrona se dispone a hacerse con el preciado botín.


   No lo hace por dinero, no. En pocos días devolverá el fruto del delito y mandará una nota a la Policía y al museo disculpándose.


   Tampoco lo hace por la fama. Nadie sabe cómo se llama.


   Lo hace simple y llanamente por la emoción de la fechoría en sí. No hay más. Sabe que, tarde o temprano, dará un paso en falso y alguien la atrapará y dará con sus huesos en una celda. Pero de momento, eso todavía no ha ocurrido y ella tiene pensado seguir disfrutando de todo esto hasta que ese día llegue.


   Una vez ha guardado el lienzo, debidamente enrollado dentro de un tubo cilíndrico preparado a tal efecto, la guapa criminal enmascarada se dirige de nuevo hacia la salida del museo.


   Sin embargo, esta vez no lo tendrá tan fácil, puesto que uno de los guardias noqueados ha vuelto en sí antes de lo previsto.


   ―¿¡Quién coño eres tú!? –La voz del hombretón suena pastosa debido a la droga suministrada por la ladrona. Sus intenciones, sin embargo, son claras: Detener a la misteriosa intrusa disfrazada aunque sea usando su arma reglamentaria.


   ―¡Oh, oh! –Murmura la joven criminal sin apartar la mirada del guardia de seguridad y de su brillante y negra pistola reglamentaria―. Apunte mental: Calcular mejor las dosis de narcóticos para la próxima vez.


   Y entonces, hace algo que deja boquiabierto al guardia…


   ¡Se lanza en loca carrera hacia él!


   ―¿¡Qué coño…!? –Jadea el guardia de seguridad un instante antes de que la grácil ratera, con un ágil salto brinque sobre él y le golpee la nuca, sumiéndolo de nuevo en un profundo e inofensivo sueño.


   En ese mismo instante, el detective de robos Rubén Gómez despierta en su cama y se incorpora de golpe, presa de una horrible pesadilla.


   ―¡Mierda! –Masculla al ver en su reloj que tan sólo son las cuatro y media de la noche, pero consciente de que es posible que no logre volver a quedarse dormido.


   Cinco minutos más tarde, sentado en su salita de estar con una taza de café recién hecho entre las manos, reflexiona.


   ―Debo dar con ese maldito ladrón antes de que acabe volviéndome loco de remate –mientras medita, da pequeños sorbos a la hirviente infusión en tanto su mente vuela a unos cuantos meses atrás, al momento exacto en que el misterioso criminal sin nombre actuase por primera vez, y sus superiores le pidieran que se encargase del caso, abalado por su larga carrera de éxitos, a pesar de su juventud ya que no ha cumplido los treinta años.


   Nervioso por el café ingerido y totalmente desvelado, el joven Policía se sienta ante su ordenador y busca en sus archivos todo lo que ha podido recopilar a lo largo de los últimos cuatro meses sobre el enigmático delincuente.


   El amanecer del nuevo día lo pillará enfrascado en la comparación y lectura de los archivos, sin sospechar que el Destino le tiene reservadas interesantes sorpresas…


  CAPÍTULO 2º


  ANA MARÍA CEBRIÁN SORIA


   Miércoles, 30 de octubre de 2013. 08:00 de la mañana. La joven bióloga Ana María Cebrián Soria se despereza en su cama y abre los ojos. También sonríe y luego se mete en el cuarto de baño dispuesta a darse, como todas la mañanas, una buena ducha.


   Tiene que estar en el laboratorio a las nueve, hoy empieza a trabajar una nueva compañera, y quiere estar allí para darle la bienvenida.


   Tras ducharse y desayunar un par de tostadas con mantequilla y mermelada y un buen tazón de café con leche, la guapa bióloga sale de su piso y baja a la calle dispuesta a subir a su “Renault Clio” y marchar al laboratorio donde trabaja desde hace ya cuatro años.


   Llega al lugar veinte minutos después.


   Como siempre, es la primera, o eso cree ella, porque apoyada en la puerta de cristal del edificio donde se ubica el laboratorio puede ver a una jovencita de aspecto tímido y retraído, que la mira y le sonríe.


   ―Hola –la chica, una linda pelirroja con el cabello ordenado en numerosas trencitas, se acerca a ella con la diestra extendida en señal de saludo―. ¿Trabajas aquí?


   ―Sí –Ana María sonríe y estrecha la mano que le tiende la desconocida―. Me llamo Ana María. ¿Eres la nueva?


   ―Sí, y me llamo Teresa Macías, encantada –la tal Teresa muestra su perfecta dentadura en una agradable sonrisa y ambas jóvenes sienten como si algo las conectase de inmediato.


   Poco después, y ya dentro de las instalaciones.


   ―Tengo entendido que esta es una de las industrias farmacéuticas más importantes del país –dice Teresa una vez ella y su anfitriona han llegado a su laboratorio.


   ―No sólo del país –replica Ana María con una amplia sonrisa―; puede que de Europa. Para mí es un orgullo trabajar con ellos.


   ―¿Llevas mucho aquí?


   ―Como unos cuatro años.


   ―¿Y qué tal?


   ―Oh, muy bien. Son gente bastante maja –Ana María sonríe, ciertamente está contenta de trabajar en este laboratorio y, como suele decirse, no lo cambiaria por nada del Mundo.


   ―¿Yo voy a trabajar contigo? –Pregunta Teresa de repente, pues lo cierto es que aún no sabe cuál es su puesto de trabajo ni su cometido en la empresa.


   ―No lo sé –Ana María se encoge de hombros y añade seguidamente―: Tendremos que preguntarle a José Novau cuando llegue. Es el encargado de distribuir los trabajos.


   Teresa se limita a mirarla en silencio y a asentir con la cabeza.


   Poco después, el mencionado José Novau llega al laboratorio y, una vez hechas las pertinentes presentaciones, parece no tener problema con que la recién llegada se quede con la Doctora Cebrián en su laboratorio, cosa que, como es lógico, es del agrado de las dos jóvenes.


   El día en la empresa bioquímica transcurre sin mayores incidentes y, al terminar la jornada, ambas compañeras se despiden hasta el día siguiente.


   Pero la vida de Ana María Cebrián no termina aquí, no; hoy, por ejemplo, ha quedado con Rubén, su pareja sentimental desde hace algún tiempo y que, oh, casualidad, resulta ser el agobiado detective del departamento de robos de noches atrás.


   Hoy, sin embargo, parece pletórico de alegría.


   ¿Los motivos?


   Vamos a descubrirlos en seguida…


   ―Es una mujer –dice Rubén sonriente mientras Ana María termina de poner la mesa y de servir los ravioli que ha preparado para la cena.


   ―¿Qué? Perdona, cariño. ¿Quién es una mujer? –La joven bióloga también sonríe, pero la suya es una sonrisa nerviosa y confusa, ya que no tiene ni idea de qué está hablando su pareja.


   ―El ladrón que tantos quebraderos de cabeza nos está dando –explica Rubén, rodeándole la cintura con los brazos y atrayéndola hacia sí para darle un beso en los labios―. Es una mujer.


   ―Ah… Qué bien, ¿no? –Replica Ana María en un tono que da a entender que el asunto no le importa lo más mínimo.


   ―Pues sí –responde Rubén sin darse a cuenta al parecer de la indiferencia de su chica―. Sólo hay un pequeño detalle –añade luego frunciendo el ceño.


   ―¿Sí? ¿Cuál?


   ―Lleva máscara –es la respuesta de su chico, cosa que, no sabe muy bien porqué, hace sonreír a Ana María.


  CAPÍTULO 3º


  TERESA MACÍAS


   A sus treinta años recién cumplidos, Teresa Macías piensa en ella misma como en una triunfadora.


   Joven, inteligente, atractiva, los hombres más seductores se la rifan en los locales y discotecas de moda cuando sale a bailar con sus amigas.


   Tan sólo tiene un pequeñísimo defecto…


   O mejor dicho, dos.


   Es sumamente egocéntrica y caprichosa. Tanto que no duda en llegar a cometer actos delictivos para salirse con la suya.


   Precede de familia acomodada, pero esta le ha dado la espalda y no mantiene ningún contacto con ella, salvo mediante abogados y en muy raras ocasiones.


   Con el único que se habla es con un tío suyo, accionista de una importante empresa de cosméticos en la que estuvo trabajando durante un tiempo, hasta que la pillaron robando y ni las influencias de su familiar pudieron hacer nada por evitar su despido.


   Su tío, sin embargo, intercedió por ella escribiendo una carta de recomendación a la empresa donde acaba de entrar a trabajar.


   Ahora la tenemos en el pub de moda en Paterna, esperando a su última conquista amorosa, tomando un “Margarita” y mirando cómo bailan las demás parejas en la pequeña pista de baile del local.


   Son casi las doce de la noche, cuando lo ve entrar por la puerta del lugar.


   Es bastante más guapo que en las fotos, y Teresa siente que, por fin, la suerte comienza a sonreírle.


   ―¡MARIO, AQUÍ, MARIO! –Llama agitando su diestra para que el recién llegado la localice―. EN LA BARRA.


   El tal Mario, un joven bastante atractivo aunque también bastante tímido, se acerca a donde lo espera Teresa con una sonrisa en los labios y su “Margarita” en una mano.


   ―Hola… ―Con gesto retraído le da un beso en la mejilla y le devuelve la sonrisa―. ¿Hace mucho que esperas?


   ―Bueno… ―Teresa le guiña un ojo y lo atrae hacia sí para darle un beso largo y profundo en la boca, que deja al joven literalmente anonadado, antes de añadir―: Lo suficiente para echarte de menos.


   Tras esto, Mario hace un gesto con su diestra, llamando a la bonita camarera de detrás de la barra para pedirle algo de beber.


   ―Tengo entendido que has empezado a trabajar en un sitio nuevo –dice luego, una vez le han servido un ron con cola.


   ―Sí. En un laboratorio –responde Teresa dando un par de cariñosas palmaditas en el trasero de su chico.


   ―¿Y qué tal?


   ―Bueno… ―La joven frunce el ceño levemente antes de seguir hablando―. Mi compañera parece maja.


   ―Eso está bien, ¿no? –Mario, que bien sea por el cubata o bien sea por que se siente a gusto en compañía de Teresa, parece haber perdido la timidez, y ahora magrea sin reparo el firme trasero de la joven mientras le besuquea el cuello, provocando las risas de su compañera, que lo aparta suave pero firmemente con estás palabras.


   ―¡Quieto, semental! ¿Adónde crees que vas?


   ―Yo pensé que… ―Es la tímida respuesta de Mario, para regocijo de Teresa, que prorrumpe en sonoras carcajadas antes de encasquetarle un beso laaargo y profundo en la boca.


   ―Aquí no, machote –dice luego la atractiva joven para luego apartarse de él y marchar a la pista de baile, donde han empezado a sonar los primeros compases de su canción favorita.


   Ignora que, al día siguiente, su vida va dar un vuelco total e inesperado.


  CAPÍTULO 4º


  ACCIDENTE EN EL LABORATORIO


   Miércoles, 6 de Noviembre de 2013. Ana María Cebrián acaba de llegar al laboratorio y de encontrarse con Teresa Macías, su nueva compañera, manipulando varias probetas y tubos de ensayo.


   ―Buenos días –saluda la recién llegada haciendo que la atareada Teresa dé un fuerte respingo y casi derrame el contenido de un matraz lleno de una sustancia de color marrón oscuro y pestilente.


   ―¡Por Dios, Ana! ¡Qué susto me has dado! Se gira hacia su compañera con un brillo asesino en sus bellos ojos verdes.


   ―¡Caray, chica! –Sin dejar de sonreír, Ana María se pone su bata blanca y guiña un ojo a su compañera―. No era mi intención asustarte tanto, perdona.


   ―No, no… Perdóname tú a mí, por favor –también Teresa sonríe mientras deja lo que tiene entre manos encima de la mesa y se vuelve luego hacia su compañera―; lo cierto es que estoy un pelín estresada últimamente, y salto con cualquier cosa, por pequeña que sea.


   ―Ya me di cuenta.


   Por un instante, ninguna de las dos jóvenes dice nada, hasta que Novau pasa por el laboratorio a repartir el planning laboral del día.


   ―Es guapo, ¿verdad? –Una vez Novau ha salido del laboratorio, Teresa le propina un amistoso codazo a Ana María, y luego le guiña un ojo.


   ―Sí. No está mal –Ana María se encoge graciosamente de hombros y luego añade con aire entre distraído y soñador―: Pero yo ya tengo novio, así que…


   ―¿Ah, sí? –Teresa se la queda mirando fijamente, en espera de que Ana María siga hablando―. ¿Llevas mucho con él? –Inquiere un instante después al ver que su compañera no parece muy dispuesta a hablar de su relación.


   ―Como un par de años más o menos.


   ―¿Y qué tal? ¿Os lleváis bien?


   ―Sí… Bueno, lo típico, ya sabes― Responde la joven bióloga con tono aburrido, dando a entender que el tema no es de su agrado.


   Luego, y tras un largo y profundo suspiro, añade:


   ―Últimamente se está poniendo un pelín pesado con el tema de vivir juntos, pero es buen chico. Es sólo que yo no estoy preparada para dar ese paso todavía. Necesito mi espacio. Tú ya me entiendes, ¿verdad?


   Como respuesta, Teresa le guiña un ojo.


   Luego, ambas mujeres vuelven a centrarse cada una en una tarea de las asignadas por Novau.


   La mañana en el laboratorio transcurre sin mayores incidentes hasta la hora de la comida en la que las dos compañeras se despiden hasta la hora de volver a entrar a eso de las cuatro de la tarde. Tarde que, como se verá en breve, va ser bastante movidita.


   Todo comienza una media hora después de la vuelta al trabajo tras el merecido descanso para comer.


   Teresa Macías, a pesar de las advertencias de su compañera, manipula una sustancia altamente tóxica sin tomar las debidas precauciones hasta que, mareada por los vapores que emana dicha sustancia, derrama parte del contenido de la probeta en su mano izquierda, lanzando un alarido de dolor al notar como el líquido elemento comienza a abrasar su piel.


   ―¡QUEMAAA! –Grita Teresa mientras Ana María corre en su auxilio, la conduce hasta la pileta y le pone la mano bajo el chorro de agua del grifo.


   Tras lavarle la mano afectada con abundante agua fría y viendo que la rojez no desaparece, Ana María decide acompañar a su nueva compañera al dispensario, no sin antes haber echado una ojeada al potingue con la que se ha quemado la mano.


   Veinte minutos más tarde, en el ambulatorio…


   ―Póngase esta pomada cada ocho horas, y en una semana estará como nueva –le dice el simpático médico a la afectada que lo mira y frunce el ceño una vez el galeno ha terminado de ponerle un vendaje ligero en la mano herida.


   Una vez fuera de la consulta Ana María la abraza y le dice:


   ―Si quieres, puedes tomarte unos días libres. Por el trabajo no te preocupes, ya me apañaré yo sola.


   Teresa Macías sonríe agradecida y luego encamina sus pasos hacia la parada de bus más cercana.


  CAPÍTULO 5º


  ¡SOY UN MALDITO MONSTRUO!


   Cuando Teresa Macías llega a su caro y lujoso piso situado en la zona más cara de Valencia aún va un poco mareada, aunque por fortuna, el picor y la quemazón de su mano parece haber desaparecido casi por completo de su mano, e incluso se aventura a quitarse el vendaje y echar un vistazo al aspecto que tiene su zurda.


   Lo que ve le hace soltar un grito de puro espanto.


   Toda su mano ha adquirido un feo color negruzco, aunque ha dejado de picarle y ahora tan sólo siente un ligero hormigueo no del todo desagradable.


   Poco después, y para su alivio, también el tono oscuro de su piel comienza a remitir, y pronto todo el episodio del incidente en el laboratorio queda sólo como una extraña anécdota.


   Pero el terror aún no ha acabado. Es más, está a punto de comenzar cuando su pequeña Yorkshire “Luna”, se acerca a ella a pedirle que la saque a pasear y ella la toma en brazos.


   Al instante, la perrita comienza a ahogarse y a adquirir un feo tono azul oscuro, hasta quedar muerta en brazos de la horrorizada Teresa Macías que, por segunda vez en menos de una hora, lanza un desgarrador alarido de puro terror.


   ―¡SOY UN MALDITO MONSTRUO! –Chilla la aterrorizada ayudante de laboratorio fuera de sí, mientras acuna el cuerpo sin vida de su mascota contra su pecho.


   Pero lo peor no es eso.


   Lo peor es que su ya frágil psique termina de quebrarse del todo y lo que en un principio era un grito de tristeza y de terror termina por convertirse en una enloquecida risotada mientras clama al Cielo una horrible y cruel venganza contra aquellos que, según ella, le han amargado la vida.


   ―Ahora se van a enterar esos bastardos cómo se las gasta Teresa Macías –susurra furiosa mientras se abre y cierra una y otra vez su mano izquierda.


   De repente, frunce el dueño y luego, vuelve a estallar en sonoras y demenciales carcajadas mientras comienza a girar en una desquiciada danza con el cadáver aún caliente de su perrita, siguiendo una música que sólo ella puede oír.


   ―¡Un nombre, necesito un nombre! –Exclama súbitamente mientras deja caer el cuerpo sin vida de su mascota al suelo y luego lo pisa como si fuera un simple peluche viejo, al pasar por encima camino de su dormitorio.


   Cerca de una hora más tarde, vuelve a reír desquiciada una vez tiene delante lo que a partir de ahora se convertirá en su traje de batalla: un ajustado mono de cuero color rojo oscuro al que después de pensárselo mucho, le corta las mangas, botas y guantes negros y un cinturón también negro con remaches metálicos.


   ―Y como broche final… ―Como si fuera un preciadísimo tesoro, la bella y trastornada ayudante de laboratorio toma un viejo antifaz, recuerdo de una fiesta de disfraces vivida en tiempos mejores, y se lo pone en la cara, lanzando una nueva carcajada al comprobar el resultado en el espejo de cuerpo entero de una de las puertas de su armario ropero.


   Seguidamente, se deja caer en la cama cuan larga es, y comienza a acariciarse con movimientos lánguidos y sensuales, visiblemente excitada por la visión de su propio yo disfrazado.


   Y entonces, en un leve susurro, surge un nombre de entre sus labios entreabiertos…


   ―¡Ponzoña!


   Dicho lo cual, vuelve a reír claramente desequilibrada ya, y con el oremus totalmente perdido.


   Sólo el timbre de su puerta al sonar logra sacarla de su enfermizo delirio y la llevan a cometer el que será su primer asesinato en la figura de su orondo vecino del piso de al lado…


  CAPÍTULO 6º


  UN ROBO QUE SE COMPLICA


   Madrugada del Lunes 11 al Martes 12 de Noviembre de 2013. Vemos una estilizada figura femenina rondar la exposición sobre reliquias de la antigua Persia sita en el interior de la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia.


   Huelga decir que esta figura no es otra que la peculiar ladrona con la que empezábamos esta historia.


   También vemos otra figura merodeando por la zona.


   Un vistazo más de cerca nos sirve para cerciorarnos de que esta segunda figura no es humana.


   Pero volvamos a centrarnos en nuestra ya conocida ladrona.


   Esta noche se mueve con más cuidado si cabe que en otras ocasiones.


   No es para menos, puesto que ahora la Policía ya sabe a quién buscar: Una mujer, y eso hace que todos sus sentidos estén alerta.


   Sus sospechas son totalmente fundadas, ya que esa misma tarde, el detective Rubén Gómez, con el permiso de sus superiores, ha organizado la vigilancia de la Ciudad de las Artes y las Ciencias, consciente de que los tesoros que allí se exponen son un reclamo para la escurridiza delincuente.


   ―¿Algo por tu lado, Santillana? –Uno de los agentes encargados de la vigilancia, aburrido de esperar, sale del vehículo camuflado y se dirige a una esquina a orinar.


   ―Por aquí todo tranquilo, Alcañiz –responde en tono claramente hastiado el tal Santillana mientras enciende un cigarrillo y aspira el nocivo humo con deleite antes de añadir con claro deje de disgusto―: Hoy era mi noche libre; ahora mismo yo tendría que estar con una guarrilla dándole al tema, y no aquí, persiguiendo los fantasmas de Gómez.


   ―Gómez es un buen tipo –replica Alcañiz mientras se sube la bragueta y vuelve a su posición de vigilancia en el preciso instante en que la inaprensible ladrona pasa cerca de donde él tendría que estar vigilando sin hacer el más mínimo ruido.


   No tienes tanta suerte la criminal al intentar sortear al agente Santillana, bastante más joven que Alcañiz, siendo vista por Santillana.


   ―¡NO SE MUEVA, O DISPARO! –Grita el joven Policía empuñando su arma y apuntando hacia la escurridiza delincuente.


   ―¡Mierda! –Que decide no obedecer la orden y echar a correr hacia su motocicleta, obligando a Santillana a abrir fuego, hiriéndola de gravedad en la espalda.


   Todo ocurre muy deprisa a partir de entonces.


   Los otros cuatro policías apostados cada uno en un punto cardinal del complejo de ocio valenciano, acuden a comprobar qué ha pasado, y por qué su compañero ha abierto fuego.


   ―¡Le di la orden de detenerse, joder, se la di! –Exclama Santillana mientras se mesa los rubios y cortos cabellos con visible desesperación.


   Sin embargo, nadie parece hacerle caso alguno. Están más pendientes de la figura que, de la nada, ha aparecido junto al cuerpo tendido de la ladrona herida.


   “Tranquila, Ana María” –susurra mentalmente el misterioso personaje a la joven delincuente mientras la toma en brazos, y ante los atónitos ojos de los cuatro policías, se eleva en el cielo nocturno de Valencia.


   ―¿Q―quién eres tú? –Logra balbucear la bella malhechora mientras nota como el aire fresco de la noche azota su rostro.


   “Me llamo Arael. Pero puedes llamarme el Caminante” –la enigmática entidad comienza a descender muy despacio, atravesando el techo del piso que la joven lastimada tiene en Paterna.


   ―¿E―eres un ángel guardián? –Musita Ana María Cebrián mientras palpa el rostro sin nariz y sin boca de su rescatador.


   “Soy tú Ángel Guardián, Ana María” –responde Arael al tiempo que la deposita suavemente sobre su cama.


   ―¿Voy a morir y por eso estás aquí, para llevarme al lugar que merezco por ser una ladrona? –Inquiere la joven mientras sus bellos ojos castaños se cierran lentamente.


   “No. Estoy aquí para protegerte y para ensañarte tu verdadero destino” –replica el Caminante mientras coloca sus manos sobre el cuerpo de su protegida y finos hilos de luz brotan de sus dedos color platino.


  CAPÍTULO 7º


  EL DETECTIVE GÓMEZ CABREADO


   ―¿¡PERO ES QUE OS HABÉIS VUELTO TODOS LOCOS DE REMATE!? –Brama Rubén Gómez fuera de sí tras leer el parte recibido por parte de los cuatro agentes encargados de vigilar la Ciudad de las Artes y las Ciencias de Valencia la noche anterior―. ¿¡Qué sarta de disparates habéis escrito aquí, por el amor de Dios!?


   ―No son disparates, jefe –replica Alcañiz en tono claramente ofendido, encarándose con el detective de robos―; todo lo que hay escrito en ese informe es totalmente cierto, lo crea usted o no.


   ―Aquí dice que el agente Santillana se vio obligado a abrir fuego porque la sospechosa se negó a obedecer la orden de detenerse, ¿correcto? –Los cuatro agentes asienten casi al unísono y Gómez sigue leyendo―: Y que cuando se disponían a acercarse a la presunta maleante herida, apareció una especie de gigante de dos metros de altura que, ¡oh, maravilla! Parecía hecho de metal y que, ¡oh, maravilla otra vez! Tomó a la mujer en brazos y desapareció volando por los aires.


   Por unos instantes, ninguno de los cuatro agentes implicados dice nada, se limitan a mirar fijamente a su joven y enfadado superior.


   Finalmente, el primero en hablar de nuevo es Manuel Alcañiz.


   ―A ver, jefe… ―Comienza con su voz lenta, grave y pausada, como si en vez de alguien de treinta años se dirigiese a un niño de corta edad―. No es por llevarle la contraria, ni mucho menos, pero usted no estaba allí anoche y nosotros cuatro sí. Sabemos muy bien lo qué vimos, y lo juraríamos ante un Juez si fuera necesario. Un tipo enorme y de aspecto metálico tomó a la sospechosa en brazos y luego salió volando.


   ―De acuerdo… ―Replica el detective Gómez lanzando un furioso y exasperado bufido―. Salgan de mi despacho los cuatro.


   ―P―pero… ―El cuarteto de sorprendidos policías intenta protestar, pero Rubén no está para reproches y los hace salir con furibundos aspavientos, dando un fuerte portazo a la puerta del cuchitril que le han asignado como despacho.


   Luego, vuelve a retomar el informe sobre lo ocurrido la noche anterior en la Ciudad de las Artes y las Ciencias.


   Lo único que parece calmar un poco sus alterados ánimos es el hecho de que hoy va a comer con su chica, y eso le hace esbozar una leve sonrisa.


   Efectivamente, algo más tarde, a eso de las dos del mediodía, en el piso de Ana María Cebrián…


   ―Anoche estuvimos casi a punto de atrapar a la misteriosa ladrona –Explica mientras su guapa y joven pareja saca el salmón asado del horno.


   ―¿Ah, sí? –Inquiere ella sin mostrar demasiado interés en el tema mientras termina de sacar los gajos de patata con pimienta del horno y los dispone alrededor del pescado.


   Luego, y en claro tono de sorna que sabe que tanto molesta a Rubén, añade:


   ―Has dicho casi, ¿verdad? ¿Qué pasó, se os volvió a escapar otra vez?


   El detective opta por no entrar en su juego y se limita a responder en tanto la ayuda a poner la mesa.


   ―Sí, se nos volvió a escapar. Al parecer tiene un cómplice.


   ―Vaya, qué…, interesante.


   ―¡Joder, Ana! –Estalla por fin Rubén ante la aparente falta de interés de su novia por sus asuntos laborales―. Si no te interesa lo que te cuento, dímelo y acabamos antes.


   ―No, tonto –ríe ella mientras le sirve una buena ración de patatas y una buena porción de salmón asado―; es sólo que esta noche no he dormido muy bien, y que mi nueva compañera del laboratorio parece haberse evaporado sin dejar rastro.


   ―Vaya…, perdona –pide Rubén sinceramente consternado por lo que acaba de escuchar de boca de Ana María.


   Seguidamente y tomando la mano de Ana María por encima de la mesa, inquiere:


   ―¿Ha dado alguien ya parte a la Policía?


   ―No –responde Ana María llevándose un bocado de pescado asado a la boca―. Según tenemos entendido, es una chica algo problemática… Que no es la primera vez que lo hace, vamos –añade luego al ver la cara de estupor de su novio.


   Rubén no dice nada, sólo se levanta de su silla y se acerca a su pareja, apoyando sus fuertes manos sobre los hombros de ella.


   De inmediato, la guapa bióloga lanza un débil quejido de dolor, que alarma al joven detective de robos.


   ―Te he dicho que me duele la espalda –replica mientras se levanta de la silla y besa a Rubén en los labios, para evitar que le pregunte sobre ello…


   Mientras, “Kittie” y “Kittie”, sus dos gatos mascotas, los miran y lanzan un largo y lastimero maullido, como si también ellos expresasen su disconformidad para con el joven detective.


  CAPÍTULO 8º


  LA FURIA DE PONZOÑA


   La bellísima y peligrosa asesina da otro paso hacia su nueva víctima, el viejo notario que firmó y dio fe de los documentos que impiden a su alter ego, Teresa Macías, tocar un solo céntimo de la ingente fortuna familiar sin previo permiso de su albacea.


   ―¿¡Q―quién es usted!? –Balbucea el asustado anciano mientras retrocede, temblando de pies a cabeza presa del pánico al ver como la guapa enmascarada sonríe y extiende su zurda hacia su rostro surcado de arrugas y lo acaricia suavemente al tiempo que murmura:


   ―Tranquilo, cariño. Será algo muy rápido.


   En efecto, el letal veneno que exuda la mano izquierda de la criminal llamada Ponzoña es sumamente rápido, entrando por los poros del notario y alcanzando su corriente sanguíneo y su frágil y débil corazón en pocos segundos, provocándole y letal y repentino paro cardiaco, sin dejar huella de su paso por su organismo.


   Una vez termina, Ponzoña sale de la casa del notario tras dejar sobre la mesa del despacho su tarjeta de visita: Una tarjeta con el dibujo de ¡Peligro, veneno!


   Luego, sale a la calle sin temor a ser vista por nadie; conoce bien la zona y sabe que es una de las menos concurridas de Valencia.


   ―Pasarán varios días antes de que nadie se percate de la falta del viejo cabrón –se ríe mientras monta en su moto de gran cilindrada y pone rumbo a su casa, donde le espera el cadáver putrefacto de su pequeña yorkshire, su primera víctima mortal.


   Una vez en su lujoso piso se desnuda y se da una ducha rápida mientras tararea una canción de Pablo Alborán, su cantante de moda favorito.


   Está secándose cuidadosamente con una cara toalla de rizo, cuando suena su móvil.


   Sonríe al ver el número de Mario en la pantalla de su Iphone.


   Más luego, sin embargo, su sonrisa desaparece de su bello semblante y es sustituida por una mueca de espanto.


   ―¡ARGH, MIERDA! –Ruge furiosa mientras arroja la toalla sobre su cama, quedando totalmente desnuda en medio de dormitorio al darse cuenta de algo aterrador: El mismo poder que le está permitiendo vengarse de aquellos que le han amargado la existencia le impide a su vez acariciar al hombre que más ha amado en su vida.


   Mientras, el teléfono sigue sonando con machacona insistencia, hasta que por fin, Teresa decide responder.


   ―¿Teresa, te encuentras bien? –La deliciosa voz de Mario llega hasta ella fuerte y clara, haciéndole estremecer de deseo y placer―. Llevo días sin saber de ti, y me enteré que habías sufrido un accidente en el laboratorio donde trabajas.


   ―Sí, cariño. Fue horrible, llevo en cama desde entonces –miente mordiéndose el labio inferior, al tiempo que se maldice mentalmente por ello.


   ―¡Oh, qué mal! –Replica el joven sinceramente apesadumbrado por la noticia―. ¿Quieres que vaya a verte, necesitas algo?


   ―¡NO! –Grita Teresa Macías entre furiosa y angustiada, arrepintiéndose al instante y comprendiendo que lo más seguro es que Mario la mande a la mierda por el modo en que lo está tratando.


   Lo que ocurre, para más congoja de la joven asesina, es que su novio se disculpa y, tras ofrecerle de nuevo su ayuda y su apoyo, se despide de ella con un simple hasta pronto.


   Tras esto, Teresa se deja caer sobre la cama, completamente desnuda, y llorando a lágrima viva.


   Mas luego, vuelve a alzarse de la cama, con una extraña sonrisa en su atractivo semblante y sus preciosos ojos verdes refulgiendo de furia.


   A la mañana siguiente, en la Jefatura Central de Policía de Valencia, departamento de homicidios…


   ―¡Cuatro víctimas ya, cuatro! ¡En menos de una semana!


   ―¿Qué le pasa a Belda? –Pregunta el detective Gómez de camino a su departamento.


   Otro compañero se le acerca y le dice en un apagado susurro:


   ―Al parecer alguien se está cargando a la familia Macías al completo.


   ―¿Macías? –Rubén enarca una de sus rubias cejas y luego añade―: ¿Los farmacéuticos?


   ―Los mismos –responde el agente uniformado encogiéndose levemente de hombros.


   Rubén ya se dispone a seguir su camino hacia su sección, cuando el otro lo detiene y le pregunta:


   ―¿Qué tal va lo de vuestra ladrona? ¿Alguna pista nueva?


   ―De momento ninguna. Pero tranquilo, tarde o temprano la cogeremos.


  CAPÍTULO 9º


  UN SUEÑO Y UNA VISITA DE MADRUGADA


   Madrugada del 19 al 20 de Noviembre de 2013. La joven y bella bióloga Ana María Cebrián Soria duerme placidamente en su cama en su piso de Paterna.


   De repente, la vemos fruncir el ceño y empezar a hablar en sueños.


   ―¿Quién eres, qué quieres de mí?


   Algo o alguien le responde en sueños, y ella relaja la tensa expresión de su semblante.


   ―Pero yo soy una ladrona, una criminal buscada por la Policía… ¡No soy una heroína!


   Nueva respuesta de su onírico interlocutor.


   ―¿¡Qué soy una elegida!? ¿¡La elegida de quién, y para qué!? –La respiración de la dormida Ana María Cebrián se convierte en un sonoro y agitado jadeo y, un instante después, despierta con el cuerpo empapado en sudor frío y con un grito pugnando por brotar de su garganta.


   Instintivamente se lleva la mano a la nuca, donde sin saber por qué, ha empezado a sentir una especie de hormigueo no del todo desagradable.


   ―¡Qué sueño tan raro! –Musita mientras “Kittie” y “Lucky”, sus dos gatunas mascotas se acercan a ella en busca de arrumacos y carantoñas.


   Luego, y tras apartar con un par de cariñosas patadas a los gatos, se mete en su cuarto de baño y, tras colocarse ante el espejo, coge uno de mano más pequeño y se examina la nuca para comprobar, alucinada, que han aparecido en su piel ocho pequeños puntitos de color negro.


   “Hola” –la voz suena dentro de su cabeza tan súbitamente, que el pequeño espeje de mano se le escurre de entre los dedos y se hace añicos contra el suelo del cuarto de baño.


   El grito que da después, al volverse y ver ante ella la imponente figura del Caminante es tan intenso que hasta el cristal del espejo del lavabo parece vibrar en su marco.


   “Perdona, quizás no debí aparecer así, tan de repente” –se disculpa la enigmática figura color platino haciéndose a un lado para permitir el paso a la sorprendida e histérica joven.


   ―¿¡QUÉ COÑO ESTÁ PASANDO!? –Chilla Ana María encarándose con su supuesto Ángel Guardián, golpeando su amplio y musculoso torso con su índice derecho, remarcando cada palabra de su pregunta.


   “Has sido escogida por una Fuerza Superior” –intenta explicarle su inesperado visitante armándose de paciencia.


   Pero Ana María Cebrián no parece estar por la labor, y se aparta de él, visiblemente furiosa y no está dispuesta a aceptar con tanta facilidad los argumentos del Caminante.


   ―¿¡Qué mierdas de Fuerza Superior es esa!? ¿Acaso no entendéis que yo no soy más que una simple ladrona, una delincuente? ¿Y que lo único que quiero es vivir mi vida en paz?


   “Lo siento mucho, querida protegida, pero eso no entra en los planes de los de Arriba” –replica Arael entre impaciente y divertido―; “has sido escogida para una importante misión, y ellos no aceptarán un no por respuesta”.


   ―¿¡Los, has dicho los!? –Bufa cada vez más furiosa nuestra protagonista a cada instante que pasa―. ¿¡Acaso hay más de uno!?


   “Son decenas, y saben muy bien lo que hacen” –responde el Caminante posando su diestra sobre la cabeza de la agitada y furibunda joven que, al instante, se ve sumida en un profundo y reparador sopor.


   Cuando Ana María despierta varias horas más tarde, no recuerda prácticamente nada del sueño ni de la extraordinaria visita nocturna hasta que, después de un rápido desayuno, se mete en la ducha y se ve la marca en forma de araña en su nuca.


   En ese instante, y como un torrente, todo lo ocurrido durante la noche vuelve a su cabeza y ella grita y grita y grita con todas sus fuerzas, hasta casi quedarse afónica…


  CAPÍTULO 10º


  UNA DECISIÓN QUE MARCARÁ SU VIDA


   Lunes, 25 de Noviembre de 2013. 11:00 de la mañana. La jornada laboral en el laboratorio donde trabaja nuestra protagonista transcurre sin demasiados contratiempos.


   Esta misma mañana ha llegado el sustituto de la desaparecida Teresa Macías, un joven y atractivo chico de raza negra que responde al nombre de Jamal y que parece haber hecho muy buenas migas con Ana María.


   Todo transcurre con toda normalidad hasta que a las 11:30 todo se tuerce y se convierte en una auténtica pesadilla…


   Comienza con una voz dando el alto en las puertas principales del edificio…


   ―¡EH, SEÑORITA! ¿DÓNDE CREE QUE VA?


   ―Cariño… Yo voy dónde me da la gana –la pérfida Ponzoña ríe mientras los largos y sensuales dedos de su mano izquierda acarician el rasurado rostro del guardia de seguridad, casado y padre de dos niños pequeños, nada de eso importa a la malvada villana, el hombre cae al suelo muerto en cuanto el letal veneno hace efecto en su sistema.


   Su compañero, un pimpollo de apenas veinte años, presa del pánico al ver a su amigo muerto, ni tan sólo puede sacar la pistola de la funda y se derrumba, llorando a lágrima viva mientras la entrepierna de su pantalón comienza a oscurecerse, pues sus esfínteres urinarios se han aflojado.


   Al ver esto, la asesina se acerca a él y, sonriendo, lo acaricia con su mano derecha, lo que hace que el muchacho sufra un shock nervioso, quedando totalmente inútil, presa de terribles convulsiones en el suelo del hall del edificio.


   Poco después, Ponzoña llega al laboratorio donde, como Teresa Macías, hace pocos días trabajase junto a Ana María Cebrián, a la que considera la principal responsable del accidente que la convirtió en lo que es ahora.


   ―¿Qué diablos está pasando ahí afuera? –Se pregunta Jamal dando un paso hacia la puerta del recinto, y siendo detenido por su compañera con un gesto y estas palabras:


   ―Espera, Jamal. No salgas, puede ser peligroso.


   En ese momento, la puerta del laboratorio se abre de golpe, y la insidiosa y mortífera figura de Ponzoña aparece en el umbral, señalando directamente a la joven y bonita bióloga.


   ―¡TÚ! ¡TÚ ME HICISTE ESTO, MALDITA FURCIA! ¡Y VAS A PAGAR POR ELLO! –Ruge la asesina, mientras sigue señalando a Ana María con su índice izquierdo.


   ―¿La conoces de algo? –Pregunta Jamal mientras se acerca un poco más a Ana María con la caballeresca intención de protegerla de la loca que acaba de entrar por la puerta.


   Nuestra protagonista deniega con la cabeza y luego musita con voz dubitativa dirigiéndose a la enloquecida y furiosa recién llegada:


   ―¿Teresa, eres tú?


   ―¡NO SOY TERESA! –Ruge la peligrosa criminal mientras se abalanza sobre la joven bióloga dispuesta a acabar con ella a toda costa―. ¡TERESA YA NO EXISTE, AHORA SÓLO QUEDA PONZOÑA! ¡TU MUERTE!


   A partir de ese momento, todo sucede muy deprisa.


   Lo primero que hace Ana María es empujar a Jamal lejos de la trayectoria del ataque de su enemiga y, seguidamente, esquivar ella también la acometida con un ágil movimiento y un espectacular salto por encima de la cabeza de la letal Ponzoña.


   ―¿¡CÓMO COÑO HAS HECHO ESO!? –Brama Teresa Macías fuera de sí mientras se prepara para otro nuevo asalto siempre con su mano izquierda por delante.


   ―Ni yo misma lo sé –musita Ana María Cebrián para sus adentros al tiempo que proyecta su pie derecho contra el vientre de su rival, lanzándola contra una estantería metálica repleta de matraces y tubos de ensayo.


   ―¡CORRE, JAMAL, CORRE, SAL DE AHÍ! –Grita entonces nuestra protagonista al darse cuenta de lo cerca de su nuevo compañero que ha caído la peligrosa asesina.


   ―Demasiado tarde, preciosa –sisea Ponzoña al tiempo que agarra al joven de color por el cuello y lo besa en la mejilla y hace amago de acariciarlo con su letal mano izquierda―. Tu amiguito va a morir, y tú no vas a poder hacer nada por evitarlo. Bastará con que lo roce con el índice de mi zurda. Así…


   Y en ese preciso instante, todo se paraliza. El tiempo en sí mismo se detiene y ante la aturdida Ana María Cebrián Soria aparece la ya familiar figura de Arael el Caminante.


   “¿Qué va a ser, Ana María?” –Inquiere el Ángel Guardián clavando sus blancos ojos sin pupilas en la guapa y joven bióloga―. “¿Aceptas convertirte en la paladina de mis Superiores?”.


   ―¡SÍ, SÍ, ACEPTO! –Gime ella casi a punto de hincarse de rodillas en tierra―. ¡PERO NO DEJES QUE LE HAGA DAÑO, POR FAVOR!


   “Hecho”.


  FIN


  EPÍLOGO 1º


   Martes, 26 de Noviembre de 2013. Jefatura de Policía de Valencia.


   Los agentes de Policía no pueden creer lo que tienen delante…


   ―¿¡Qué coño…!? –Uno de ellos, un joven prácticamente recién salido de la academia, se acerca a la maniatada Ponzoña y lee el papel que la criminal tiene prendido al pecho con cinta adhesiva…:


   ―Cuidado con su mano izquierda… Peligro de muerte…!!! –Y más abajo el dibujo de una araña…


  EPÍLOGO 2º


   Ana María Cebrián Soria se mira por enésima vez en el espejo la alucinante marca en forma de araña que ha aparecido en su nuca y sonríe…


   ―¿Quién sabe? –Se dice en un susurro―. A lo mejor no está tan mal esto de ser la buena de la película.


   Mas luego ríe y exclama:


   ―¡Nah, es más divertido ser una ladrona!


  2ª PARTE


  AGONIA, EL VAMPIRO TRISTE


  CAPÍTULO 1º


  UNA CENA ROMÁNTICA


   Jueves, 28 de Noviembre de 2013. Ocho y media de la noche. El detective Rubén Gómez sonríe al ver la mesa que su prometida, la Bióloga Ana María Cebrián, ha preparado con tanto esmero a petición suya mientras piensa que hoy sí, que ha llegado el momento de lanzarse a por todas.


   ―¿En qué piensas, Rubén? –Pregunta la guapa joven al ver la expresión de júbilo que adorna el semblante de su novio―. Por la sonrisa de tu cara debe tratarse de algo bueno.


   ―Digamos que lo es –responde Rubén al tiempo que rodea la cintura de su chica con su brazo derecho y, tras un giro digno de las mejores películas de Hollywood, la besa en los labios, para diversión de Ana María, que estalla en sonoras y felices carcajadas.


   Poco después, en la pequeña cocina, y bajo la atenta y gatuna mirada de “Kittie” y “Lucky”.


   ―¡Mmm, qué bien huele! –Exclama Rubén asomándose al horno de su novia donde se están gratinando los macarrones con bechamel, bacon y olivas, una receta dada por Ana Herrera , una de las mejores amigas de Ana María, a quién las circunstancias llevaron a vivir a Canadá, junto a su novio de hace más de diez años.


   ―Verás, te va a encantar –dice la joven mientras saca los cubiertos y los lleva al comedor, a la mesa preparada con tanta delicadeza y gusto para esta noche tan especial.


   En efecto, la receta dada por su amiga Ana es todo un éxito, y al acabar de cenar recibe las más sinceras y cordiales felicitaciones por parte de su pareja.


   Están disfrutando del postre, tiramisú casero, cuando Rubén hace a nuestra protagonista una petición un tanto peculiar.


   ―Ejem… ¿Puedes cerrar un momento los ojos, por favor?


   Ana María ríe divertida, pero obedece.


   ―Ya puedes abrirlos.


   Cuando lo hace, tiene delante un sencillo pero exquisito anillo de pedida, que a buen seguro ha costado a Rubén gran parte de su sueldo.


   ―Ana María… ―Puede notar un ligero temblor en la voz de su amado―. ¿Te quieres casar conmigo?


   Durante unos instantes, que a Rubén se le hacen eternos, Ana María no dice una palabra.


   Finalmente, y todavía en silencio, la joven cierra la cajita forrada de terciopelo rojo y luego lo besa en los labios, primero despacio, luego con pasión y furia casi animal.


   ―¿E―esto es un sí? –Inquiere el detective con tono esperanzado.


   La respuesta de su pareja lo desarma por completo.


   ―Rubén, amor mío… ―Ana María se aparta de él, tan sólo sus manos aún permanecen sobre su varonil semblante―. Ya lo hemos hablado muchas veces. Es mejor que, de momento, sigamos como estamos.


   Rubén no dice nada, permanece en silencio durante unos instantes y luego se guarda de nuevo la cajita forrada de terciopelo rojo en el bolsillo del pantalón.


   Cuando por fin habla es para decir en tono derrotista y pesaroso:


   ―Creo que será mejor que me vaya.


   ―¡Rubén! –Exclama Ana María en claro tono de reproche al tiempo que lo agarra de la mano y tira de él hacia ella―. Déjate de tonterías, por favor. Sabes que te quiero… Pero también sabes lo mal que lo pasé por culpa del capullo de Bernardo. Sólo te pido algo de tiempo.


   ―¿Cuánto? –Gime Rubén volviendo a dejarse caer en el sofá junto a su novia.


   ―No lo sé, cariño –replica Ana María pasando su brazo por los anchos hombros de su amado y atrayéndolo hacia sí para besarlo tierna, larga y profundamente en los labios, como si quisiera borrar con este gesto el dolor que sabe le ha causado rechazando su proposición de matrimonio.


  CAPÍTULO 2º


  LA PRIMERA VÍCTIMA


   Esa misma noche, a las 03:00 de la madrugada, mientras Ana María Cebrián y Rubén Gómez duermen plácidamente, abrazados el uno a la otra, después de hacer el amor durante cerca de una hora, una siniestra y monstruosa forma sobrevuela la dormida y tranquila ciudad de Paterna en busca de víctimas con las que alimentarse.


   De repente, la vemos detenerse en pleno vuelo, batir sus enormes y membranosas alas y lanzarse en picado sobre una joven a la que su novio acaba de dejar cerca del patio de su casa tras pasar unas horas juntos.


   Se llamaba Vanessa Rodríguez y su cuerpo, sin vida y sin gota de sangre, será encontrado por un barrendero a eso de las siete de la mañana en una de las calles del paternero barrio de Santa Rita.


   ―¿Quién ha encontrado el cuerpo? –Inquiere el Inspector Robles de homicidios nada más llegar al lugar donde ha sido encontrado el cadáver de la joven Vanessa Rodríguez.


   No le hace falta preguntar dos veces para descubrir a la persona que busca.


   El hombre en cuestión se encuentra completamente lívido y tembloroso, apoyado en un contenedor cercano.


   ―¿Cómo se llama? –Tan falto de tacto como siempre, Jaime Robles se acerca al tipo y le espeta la pregunta sin tener en cuenta que el pobre hombre no está ahora para mucha charla.


   ―A―Antonio Linares –logra responder el barrendero mientras ahoga una nueva arcada y se seca el sudor de la frente con un sucio pañuelo de tela.


   Jaime Robles maldice por lo bajo y luego sigue preguntando.


   ―¿Ha tocado o movido el cuerpo de la posición en la que dice lo encontró?


   ―¿¡Qué coño…!? –Casi grita el tal Antonio Linares antes de volver a sentir como una arcada sube por su garganta, llenándole la boca del amargo sabor de la bilis―. Les llamé a ustedes nada más ver a la muerta.


   ―Entiendo… ―Robles frunce el ceño en claro gesto de impaciencia para con el pobre barrendero y luego, para alivio de éste, llama a otro agente para que se haga cargo.


   Algo más tarde, y por fin en la Comisaría, cuando el equipo del Forense se ha hecho cargo del cadáver…


   ―Parece que la cosa está clara –una vez en su despacho, Jaime Robles se deja caer, con aspecto de total hastío, en su cómodo y caro sillón reclinable para, seguidamente, sacar su cajetilla de “Winston” y encenderse un cigarrillo, aspirando con deleite el nocivo humo.


   Pocos minutos después, alguien golpea con los nudillos el cristal de su puerta, y él se apresura a apagar el pitillo y a responder con voz cansada.


   ―¡Adelante, adelante! Espero sean buenas noticias.


   ―Hola, Inspector –es Lujanes, uno de sus mejores hombres, quien entra en la oficina, llevando en sus manos lo que seguramente sea el informe preliminar del nuevo caso―. Esto es, cuanto menos, aterrador, si me permite que se lo diga, Inspector –dice el tal Lujanes dejando el folio sobre la mesa de su superior.


   ―No será para tanto, Lujanes –replica Robles en tono distendido mientras toma la hoja de papel y la ojea por encima, deteniéndose al leer lo siguiente: “Sin gota de sangre”, y enarcando sus gruesas cejas al instante, visiblemente intrigado por lo leído.


   ―¿Qué le decía? –Inquiere Eliseo Lujanes al ver la expresión de asombro que acaba de dibujarse en el rostro de su inmediato superior―. Hay algo en este asunto que me pone los pelos de punta.


   ―Bueno, bueno –replica el Inspector Robles con una enigmática sonrisa dibujada en los labios―; no saquemos las cosas de quicio todavía. Esperemos ver qué nos dicen las autopsias.


   Sin embargo, el agente Lujanes no responde, parece muy sumido en sus propios pensamientos, que en estos momentos están llenos por completo de cuatro simples y a un tiempo aterradoras palabras: “Sin gota de sangre”.


  CAPÍTULO 3º


  EL SUEÑO DE JAVIER HERRERA


   ―¡Sé que me ocultas un secreto, y me lo vas a contar, Anita! –Con estas palabras saluda Javier Herrera a nuestra protagonista cuando ésta llega por fin al local donde han quedado para tomar un café.


   Ana María Cebrián se limita a dejarse caer en una de las sillas de la cafetería y a mostrar a su amigo escritor una enigmática sonrisa.


   ―Y no me refiero al hecho de que Rubén por fin se ha decidido pero tú le has dado largas… ―Añade Javi dedicando a su amiga un guiño cómplice y cariñoso.


   ―¿¡Cómo coño sabes eso!? –Exclama Ana para diversión de su amigo, que se desternilla de risa ante sus propias narices.


   ―Yo también guardo secretos, ya lo sabes –dice Javi por fin, guiñando un ojo a su amiga―; pero ahora quiero que me hables de arañas y luego yo te contaré un sueño que he tenido esta misma noche.


   ―Arañas… ―Musita Ana María esbozando una peculiar sonrisa antes de empezar a hablar, consciente de que su singular amigo se enterará tarde o temprano, de la misma forma que descubrió que ella era la ladrona que ha mantenido en jaque a la Policía durante los últimos meses. ¿Cómo lo hace? No tiene ni idea y tampoco tiene pensado preguntárselo, siempre ha considerado que le otorga un halo de misterio ciertamente encantador.


   Cuando termina de hablar, la sonrisa del escritor se ensancha mientras menea la calva cabeza atrás y adelante en gesto de afirmación.


   ―Hiciste bien escogiendo el bando de los buenos, Anita –dice por fin el escritor sin dejar de sonreír antes de que su semblante se ensombrezca y empiece a decir en tono sombrío―: Pero has de saber que pronto te enfrentarás a una criatura muy peligrosa. Algo maligno.


   ―Vaya, Javi… ―Ana dedica a su amigo una mueca de aprensión mientras nota como un escalofrío recorre su espalda―. Me estás asustando… ¿Cómo sabes eso?


   ―Anoche tuve uno de mis sueños especiales –replica Javier aún en tono velado―; por desgracia, y como suele pasar, no pude ver bien cuál era ese peligro. Pero está ahí fuera, acechando.


   ―Me extraña que tus libros no sean superventas, Javi –Ana vuelve a hacer un mohín de aprensión―. En un momento has logrado ponerme la piel de gallina por dos veces consecutivas.


   ―Bueno… ―Replica el escritor guiñando uno de sus azules ojos a su amiga―. Digamos que es parte de mi sex appeal.


   Ana María ríe ante la ocurrencia de Javi y luego lanza la siguiente pregunta:


   ―¿Qué sabes de tu hermana? ¿Regresan ella y Dani por fin a España?


   ―Oh, sí –responde Javier con un enérgico cabeceo―. Creo que vuelven el mes que viene.


   ―Oh, se van a perder las Navidades con la familia.


   ―Ya, la vida es así. ¿Qué le vamos a hacer? Lo importante es que mi madre por fin está contenta, ¡vuelve su niña!


   ―Pobrecilla tu madre –se lamenta la guapa bióloga esbozando una triste sonrisa―; lo ha debido pasar mal teniendo a su hija tan lejos.


   ―Sí…., bueno, dejemos a mi hermanita para otro momento y sigamos con lo nuestro –interrumpe Javier en tono un tanto aburrido e impaciente―. ¿De verdad piensas dejar de lado tus hazañas como ladrona? ¡Eso no te lo crees ni tú!


   Ana María no responde de inmediato, se limita a mostrar a su amigo la misma enigmática sonrisa que cuando entraron en la cafetería.


   Cuando por fin habla, lo hace tras una sonora carcajada, que provoca que los pocos clientes del local se giren para mirarlos.


   ―Yo nunca he dicho que vaya a dejar de lado mi carrera criminal. Sólo digo que quizás sea divertido compaginarla con la misión que Arael y los de arriba me tienen encomendada.


   ―De acuerdo –acepta Javier frunciendo levemente el entrecejo y añadiendo seguidamente en tono un tanto preocupado―: Pero recuerda mi sueño y mi advertencia.


  CAPÍTULO 4º


  LA HISTORIA DE AGONÍA, EL VAMPIRO TRISTE


   Madrugada del Viernes 6 al Sábado 7 de Diciembre de 2013. El pub “Empire” de Paterna está lleno a rebosar de gentes de todas la edades, aunque predominan los treintañeros, sobre todo mujeres separadas o divorciadas en busca de algún amante ocasional que llevarse a la cama mientras los ex maridos se encargan de los niños.


   Centrémonos en una de ellas, se llama Marina y hace tan sólo cuatro meses que lo dejó con su marido. Y ha sido literalmente arrastrada a salir por sus amigas esta noche, todas ellas separadas y escarmentadas de la vida y de los hombres. También hemos de decir que Marina nunca ha tenido suerte con el género masculino; bajita y no demasiado agraciada, se casó relativamente joven con un individuo de la peor calaña que la engatusó para acceder a su pequeña fortuna, para luego maltratarla y humillarla de la peor manera posible, llegando incluso a propinarle brutales palizas, a raíz de las cuales llegó a perder al hijo que esperaba, imposibilitándola a su vez para volver concebir. Doce años duró esa pesadilla hasta que, con la ayuda de varias de sus amigas, hace un año lo denunció y, como hemos dicho antes, hace cuatro meses logró el divorcio.


   Y ahora está aquí, en el pub de moda de Paterna, bebiendo y riendo feliz en compañía de sus amigas hasta que…


   ―¡Mierda, es Luís! –Exclama al reconocer a su ex, que ya se acerca hasta donde está ella, con una grandiosa sonrisa de autosuficiencia pintada en el semblante.


   ―¿Qué coño hace aquí ese cabrón? –Replica Susana, una de sus amigas interponiéndose entre ella y el hombre.


   ―Hola, Marina –saluda Luís al llegar donde están las cuatro amigas, haciendo caso omiso de las protestas de todas ellas―. ¿Podemos hablar fuera?


   ―¿Q―qué mierdas haces aquí, Luís? –Inquiere Marina con voz temblorosa por la rabia y el miedo―. ¿¡Por qué no me dejas en paz de una puta vez!?


   Luís no responde, simplemente la agarra del brazo y la arrastra hacia la salida, a pesar de los gritos de ella y de sus amigas.


   Una vez fuera, la estampa violentamente contra un coche aparcado a las puertas del local y le espeta, al tiempo que saca un cuchillo del bolsillo interior de su costosa americana de marca.


   ―¡A mí nadie me deja! ¿ME OYES, ZORRA? ¡NADIE!


   Entonces, ocurre algo que deja a Marina literalmente sin palabras…


   Casi puede sentir la afilada hoja del cuchillo cortando su garganta, cuando ve como su ex se eleva en el aire en medio de lastimeros chillidos.


   Y luego, la sangre.


   Chorros de sangre cayendo sobre la aterrada Marina que, lentamente, alza la mirada y los ve, a su ex marido y a la criatura más horrenda que haya visto en toda su vida, desgarrando a dentelladas el cuello de Luís.


   Y luego, el cuerpo ya inerte y exangüe y sin gota de sangre de su ex marido, rebotando sobre el mismo coche contra el que la empujase un momento antes, y cayendo a sus pies, su cara vuelta hacia arriba, sus ojos, ya sin vida, clavados en los suyos.


   ―¡IIIHHH! –El grito brota de su garganta durante casi un minuto, mientras la horrenda criatura se pierde volando en el cielo nocturno de Paterna.


   Tendrá que ser atendida durante meses por varios psicólogos.


   Y ahora, centrémonos en la horrenda criatura.


   Se llama Agonía, y es un vampiro puro.


   ¿Qué es un vampiro puro? Un vampiro puro es mucho más poderoso que los vampiros que todos conocemos, más animal que humano, no tiene conciencia de los conceptos del Bien y del Mal como puedan tenerlo sus “hermanos” capaces de vivir entre la gente, así que, como tal, no es un ente puramente maligno, no mata por placer ni por infligir dolor, tan sólo lo hace por alimentarse. Mas, no nos engañemos, puede ser mucho más peligroso que los otros vampiros…


   Éste en particular, nació en una remota región francesa hace más de quinientos años, y fue bautizado por los habitantes de dicha región con el nombre de Agonía, el vampiro triste, por que según se rumoreaba, cada vez que se alimentaba, pasaba luego varios días llorando a lágrima viva, emitiendo lastimeros lamentos que erizaban el vello de aquel que los escuchaba.


   Vivió en aquella región durante varios siglos, sin ser molestado por los aldeanos que, más que temerlo, lo respetaban, pues gracias a él sus campos estaban libres de alimañas y a cambio tan sólo de algún sacrificio de vez en cuando, en su mayoría ancianos y enfermos sin remisión.


   Pero he aquí que un día llegó un cazador de vampiros y Agonía tuvo que emigrar lejos de su tierra natal.


   Y aquí lo tenemos ahora, en Paterna, dispuesto a establecerse durante muchos años.



  CAPÍTULO 5º


  JAIME ROBLES


           ―Claro, cariño. Sí, cariño, mañana mismo te ingreso los quinientos euros de la pensión del niño… Sí, me he retrasado un par de días, pero… ―El Inspector Robles se aparta el móvil de la oreja y le da al botón de colgar. Luego lanza un bufido y se encara con uno de sus hombres, que intenta disimular una sonrisa―. ¿Se puede saber qué coño le hace tanta gracia, Cornejo? –Inquiere el curtido Policía fulminando al tal Cornejo con la mirada.


           ―Nada, Señor, nada –aún con la sonrisa bailándole en los labios, Eduardo Cornejo tiende el sobre que lleva en la mano a su superior y luego se aleja lo más rápido que puede, antes de estallar en carcajadas ante Robles, lo que seguramente lo hubiera valido un expediente disciplinario o algo peor.


           Una vez dentro de su despacho, Jaime Robles se sienta y saca del sobre el dictamen de las autopsias de los dos cadáveres encontrados durante las pasadas noches.


           ―Bla, bla, bla… Desangrados. Bla, bla, bla… Heridas en garganta a la altura de la yugular –haciendo una mueca de asco, Robles deja el informe sobre la mesa y lanza un bufido antes de exclamar en tono claramente cansado y exasperado a un tiempo―. ¡Cómo si no nos bastase con la puta crisis, ahora encima hay suelto por ahí un tarado que se cree un jodido vampiro!


           Luego, sin embargo, recapacita sobre sus propias palabras al acordarse de Marina Fuentes, chillando histérica algo acerca de un monstruo que se había llevado volando a su ex marido cuando éste intentaba agredirla en plena calle y musita para sí:


           ―¿Es posible que haya por ahí fuera un maldito chupasangres?


           Está tan sumido en sus pensamientos que no se entera cuando una de sus agentes llama a la puerta de su despacho para informarle de que tiene reunión con el Inspector Jefe en menos de cinco minutos.


           ―¿¡Eh, qué pasa!? –Exclama cuando por fin la agente entra en la pequeña oficina y se acerca a su mesa, sacándolo de su ensimismamiento.


           ―Coronado quiere verle, Jefe –la guapa joven le dedica una sonrisa y luego sale del despacho, dejándolo de nuevo solo.


           Minutos más tarde, en el despacho del Inspector Jefe Ramón Coronado…


           ―¿Qué le pasa, Robles? ¡Trae una cara espantosa!


           ―Si yo le contara, Jefe… ―Suspira Robles, dejándose caer en la silla situada justo en frente de la impoluta y enorme mesa de Coronado―. La puta de mi ex mujer no hace más que pedir dinero, ¡cómo si uno fuera el jodido Banco de España! ¿Y sabe lo más gracioso?


           ―Cuente, cuente. Desahóguese, Robles, sabe que conmigo puede hablar de lo que se le antoje –Ramón Coronado dedica a su subordinado una sonrisa cargada de comprensión, y luego se enciende un apestoso puro.


           ―¡Qué aún la sigo llamando cariño! ¿Usted se cree? –Gime Jaime Robles, arrugando levemente la nariz cuando el olor del cigarro de su superior llega hasta él.


           ―Mujeres… Habría que mandarlas a todas a tomar por el culo.


           Durante unos instantes, ninguno de los dos avezados policías dice una palabra, se limitan, el uno a fumarse su enorme y hediondo puro y el otro a tabalear sobre la cara mesa escritorio.


           ―Un asunto muy feo el de los dos muertos. ¿Verdad? –Suelta por fin Coronado tras dar una última calada a su cigarro―. Sin gota de sangre en ninguno de los cuerpos, da que pensar.


           ―Así es –Jaime Robles se inclina hacia delante en la silla, apoyando sus brazos en la mesa de su superior antes de seguir hablando―; mi equipo se ha puesto ya con ello, puede estar tranquilo.  


           ―Sé que puedo contar con usted, Robles –Coronado dedica una sonrisa a su subordinado, mas luego frunce fuertemente el ceño y añade en tono sombrío y meditabundo―: Pero mucho me temo que este caso va a dar mucho que hablar de aquí en adelante.



  CAPÍTULO 6º


  DAMA ARAÑA EN ACCIÓN


   Sábado, 14 de Diciembre de 2013. 02:00 de la madrugada, en un lujoso chalet de La Cañada, propiedad de uno de los hombres más ricos de Valencia, propietario de una cadena de restaurantes de comida rápida y que, según cuentan, hace poco se ha convertido en el orgulloso propietario de una valiosa pieza de coleccionista: Un huevo de Faberge con incrustaciones de oro y diamante valorado en más de dos millones de euros.


   Todo parece tranquilo en torno a la lujosa vivienda, cuando vemos una grácil y reconocible sombra entrar en escena y sortear, de un ágil y prodigioso salto, la valla de más de tres metros de altura que rodea el lugar.


   Al instante, dos poderosos y fieros ladridos rompen el silencio de la noche valenciana y dos enormes rottwailers aparecen para enfrentarse al intruso.


   ―Hola, bonitos –sin embargo, Dama Araña no da muestra alguna de temor ante los peligroso canes, al contrario, se acerca a ellos y los acaricia y se deja olisquear por los dos animales, que poco después vuelven a sus casetas a seguir durmiendo.


   Una vez se ha deshecho también del segundo obstáculo, la bella ladrona camina hacia la puerta principal del chalet.


   Sonríe y murmura para sí al ver el pobre sistema de alarma de que dispone la vivienda.


   ―Qué capullos. Pensaban que los perros eran suficiente protección y su sistema de seguridad deja mucho que desear.


   Dos minutos después, Dama Araña se encuentra ante la caja fuerte del millonario.


   Ya tiene el preciado tesoro en su poder cuando…


   ―¿¡Quién anda ahí!? ¿¡Quién es usted!?


   ―Mierda –masculla cuando oye la masculina voz del dueño de la casa a su espalda.


   ―¿¡Cómo coño ha logrado entrar, señorita!? –Puede notar un ligero temblor en la voz del hombre y sabe que, si reacciona, no todo está perdido―. Mis perros están entrenados para… ―Ramón Palop no puede decir nada más. Dama Araña, ejecutando una pirueta imposible, salta sobre su cabeza y cae de pie tras él aplicando presión sobre un punto en su cuello y noqueándolo.


   Luego, y tras dejar al inconsciente Palop tendido sobre el cómodo sofá del salón comedor, la intrépida ladrona vuelve a salir del chalet y a montar en su silenciosa motocicleta trucada, dando su andanzas por concluidas esta noche.


   A la mañana siguiente, en “Cafés Valiente”…


   ―¿¡Qué has hecho quééé!? –A punto está Javier Herrera de escupir su bombón con doble de leche cuando Ana María le cuenta su proeza de la madrugada pasada―. Anita, estás como una puta cabra.


   ―Tranquilo, Javito –la guapa bióloga sonríe a su amigo escritor―, pienso devolverlo, como hago siempre.


   ―Lo sé, pero… ―Javier frunce el ceño y queda pensativo durante unos instantes.


   ―¿Pero qué?


   ―No lo sé. Sólo estoy preocupado por ti, es todo.


   ―Oh, qué tierno –se burla cariñosamente Ana María.


   ―¿Me prometes que tendrás cuidado, por favor? –Casi suplica el escritor estirando su mano y rozando la de la joven por encima de la mesa, logrando que ella, aunque a regañadientes, le dé un sí por respuesta.


   Esa misma noche, mientras ve una película junto a Rubén, en el piso de éste…


   ―Hoy ha sido un día de perros –bufa el detective mientras mete su diestra en el bol lleno de palomitas al microondas y saca un buen puñado para llevárselo a la boca.


   ―¿Y eso?


   ―¿Te suena de algo Ramón Palop?


   ―¿No es el millonario?


   ―El mismo. Al parecer, anoche nuestra “amiga” entró en su chalet y se llevó su última adquisición. ¡Un puto huevo de Faberge valorado en dos millones!


   Ana María Cebrián hace un esfuerzo casi sobrehumano para ahogar la carcajada y para disimular, encasqueta a su novio un largo y profundo beso en la boca.


  CAPÍTULO 7º


  LA FÁBRICA DE LOS HORRORES


   Martes, 17 de Diciembre de 2013. Una y media de la tarde. Dos adolescentes juegan en las cercanías de una fábrica, abandonada hace cosa de un año después de que los dueños tuvieran que cerrarla a causa de la crisis económica que azota el país.


   De repente, uno de ellos, un joven de claros rasgos árabes queda en silencio, escuchando algo proveniente del interior de la nave industrial.


   ―¡Eh, Pablo! –Llama a su compañero visiblemente excitado―. ¡Ahí dentro hay algo!


   El otro chiquillo le dedica una mueca de incredulidad y monta en su bicicleta dispuesto a marcharse.


   El muchacho árabe no. Al contrario. Él siempre ha sido el más aventurero y valiente de la pandilla, y está dispuesto a descubrir qué se esconde en la nave industrial abandonada pese a quien pese.


   ―Miedica –espeta por lo bajo cuando ve a su amigo alejarse sobre su bicicleta mientras él, armándose de valor, se encarama a la verja de la fábrica y salta al otro lado con la agilidad propia de sus años.


   Lo primero que llama la atención del muchacho, nada más traspasar la puerta de acceso a la nave industrial, es el hediondo pestazo a carne putrefacta, haciéndole retroceder un par de pasos hacia la salida.


   Pero no, él es un chico valiente y no se arredra con tanta facilidad.


   Pocos después, y una vez su pituitaria se ha acostumbrado al fétido olor, saca una diminuta linterna de leds de llavero, bastante potente, todo sea dicho, y comienza a explorar el interior del lugar abandonado.


   No lleva ni cinco minutos, cuando lo ve o mejor dicho, lo presiente…: Una enorme y ominosa figura surcando el aire por encima de su cabeza.


   Y luego, los ojos mirándolo fijamente, rojos como la sangre y la vaharada a carne podrida y muerta contra su juvenil rostro antes de que sus pies logren reaccionar y pueda salir de allí a toda la velocidad que éstos le permiten no sin antes haber visto algo que le hiela la sangre en las venas y le provocará pesadillas para el resto de sus días.


   ―¡T―tengo que contárselo a alguien! –Va gimoteando el muchacho mientras pedalea con todas sus fuerzas una vez ha logrado salir de la fábrica abandonada y alcanzar su bicicleta, rumbo al casco urbano de Paterna.


   Horas más tarde, varios coches de la Policía local de Paterna rodean la entrada a la nave industrial abandonada.


   Vemos salir a Jaime Robles de uno de ellos y encabezar el pequeño grupo de agentes designado para entrar en la fábrica.


   ―¿Es aquí dónde viste eso, jovencito? –Inquiere Robles dirigiéndose al muchacho de raza árabe, descubridor de tan espantoso hallazgo, y que afirma con un leve cabeceo desde el asiento trasero de uno de los coches patrulla.


   Veinte minutos más tarde, hasta cuatro cuerpos sin vida son extraídos del interior del lugar y puestos a disposición del Forense.


   ―Dices que también viste algo más, ¿no es así, jovencito? –Robles vuelve a dirigirse al joven musulmán que, como es lógico, no parece sentirse muy a gusto en el lugar―. ¿Me puedes contar qué fue lo que viste?


   ―Ahí dentro había algo más, señor –responde el chaval con voz trémula por la excitación y el miedo.


   ―¿Algo cómo qué, muchacho? –Insiste Robles apoyando una de sus rudas manazas en uno de los delgados hombros del chiquillo.


   ―N―no lo sé… ―Logra responder el niño con voz temblorosa― Sólo le vi los ojos… ¡Eran rojos como la sangre! –Exclama por fin antes de estallar en un llanto lastimero que hace que el Inspector Robles se estremezca de pies a cabeza y dé por zanjado el breve interrogatorio dejándolo marchar.


  CAPÍTULO 8º


  LOS CADÁVERES DE LA FÁBRICA


   ―Así que han encontrado los cuatro cuerpos en una de la fábricas abandonadas de “La Fuente del Jarro”… ―Rodrigo Espinosa, el Forense contratado por el Cuerpo de Policía de Paterna lanza un débil silbido mezcla de admiración y aversión al ver el estado de los cuatro cadáveres que acaban de llegar a su laboratorio, gesto que no pasa desapercibido para el Inspector Robles, que sonríe burlón y le replica:


   ―Vaya, Doctor. Pensaba que ya estaba hecho a este tipo de cosas.


   ―Por el amor de Dios, Inspector –responde Espinosa fingiendo sentirse ofendido por el comentario del Policía―. Soy un ser humano, aunque por allí arriba tus chicos me llamen Doctor Muerte.


   ―Lo siento, amigo mío –se disculpa Robles de inmediato, dedicando al Doctor una amistosa sonrisa de conciliación.


   Seguidamente, los dos hombres se centran en el primero de los cuatro cadáveres tendido sobre la mesa de autopsias.


   ―Y bien, Doctor. ¿Qué tenemos aquí? –Robles inspira fuerte y contempla como Espinosa prepara su instrumental quirúrgico para iniciar el estudio del cuerpo.


   ―Pues creo que está más que claro que lo que tenemos aquí es un cuerpo –replica el Forense en tono mortalmente serio, haciendo que Jaime Robles lance una débil risita.


   Unos instantes después, ambos hombres se inclinan sobre el cadáver abierto en canal para contemplar lo que sin duda ha de ser un espantoso y macabro error de la naturaleza.


   ―¡Por todos los demonios, Inspector! –Exclama el Forense con el semblante blanco por el horror y la angustia―. ¡Dígame que está viendo lo que yo, por favor!


   ―¿Es esto posible, Doctor? –Robles mira alternativamente el cuerpo abierto de par en par y a Espinosa.


   ―¡No, por todos los santos! –Replica Espinosa mientras clava sus ojos, abiertos de par en par en el corazón palpitante del cadáver abierto sobre la mesa de estudio―. No hay actividad cerebral y sin embargo… ―Musita luego una vez ha extraído el músculo cardiaco de la caja torácica y lo ha depositado sobre una bandeja de metal, donde para espanto y asombro de los dos hombres, sigue pulsando débil pero perceptiblemente.


   ―¿Cree que todos los cuerpos…? –Musita Robles mirando de reojo los otros tres cadáveres dispuestos para su estudio y disección.


   Espinosa no lo mira cuando asiente con un lento cabeceo de su calva cabeza.


   ―Tome el estetoscopio y compruébelo por usted mismo –indica luego señalando el instrumento situado en una bandeja puesta en una estantería metálica junto a la bata de uno de sus ayudantes, un joven que siempre parece tener cosas más importante que hacer que abrir muertos en canal.


   Durante unos instantes, Jaime Robles queda callado, sin saber muy bien si su amigo Espinosa le habla en serio o en broma. Sólo cuando ve que el veterano Forense vuelve a señalarle el estetoscopio comprende que habla totalmente en serio y se apresura a tomar el instrumento y a auscultar el segundo de los cuerpos sin vida.


   ―Sin actividad cerebral en ninguno de los cadáveres, y sin embargo, los corazones siguen latiendo –dictamina Rodrigo Espinosa después de escuchar él también los corazones de los tres cadáveres con el estetoscopio.


   ―¿Tiene idea de a qué puede deberse? –Pregunta el Inspector Robles sin poder apartar la mirada del corazón extraído al primero de los cuerpos que, aunque ya apenas perceptiblemente, sigue latiendo sobre la bandeja metálica.


   ―No, Inspector –responde el Forense con voz cansada, para añadir seguidamente en un tono más seguro y decidido―: Pero le juro que voy a hacer lo que esté en mi mano por descubrirlo.


   ―No esperaba menos de usted, Doctor –replica Robles antes de despedirse del curtido especialista y salir de la sala de autopsias para volver a su puesto en su despacho.


  CAPÍTULO 9º


  LA FURIA DE AGONÍA


   Agonía está furioso. Oh, sí. Y lo está con razón, pues los malditos y estúpidos humanos se han atrevido a saquear su hogar y a llevarse el alimento que guardaba en su despensa.


   Pero lo van a pagar, vaya si lo van a pagar.


   Esos hombrecillos no saben con quien están tratando.


   El primero en caer será el cachorro humano que se atrevió a entrar en su guarida a husmear, y que después avisó a los hombres de las camisas blancas, que se llevaron sus víveres.


   Y así, ciego de ira, Agonía, el vampiro triste, sale volando de su escondrijo y se dirige hacia el casco urbano de Paterna, en busca del joven Hakim, nombre del muchachito que entrase en la fábrica abandonada que le sirve de hogar horas antes, con la intención de darle un merecido castigo.


   No tarda en encontrarlo, hablando con una linda jovencita, que casi se destroza las cuerdas vocales de tanto gritar al verlo aparecer y llevarse volando a su amiguito.


   Poco después, todo el barrio paternense de Santa Rita está sobre aviso y un nutrido grupo de vecinos, en su mayoría gitanos y arabes se prepara para dar caza al monstruo volador que se ha llevado al joven Hakim.


   Cuando esta noticia llega a oídos del Inspector Robles, la reacción del veterano Policía no se hace esperar.


   ―¡Por todos los diablos! ¡Hemos de evitar que esos jodidos insensatos se maten entre ellos!


   ―¿Cree usted que es cierto? –Le pregunta uno de sus hombres mientras reparte armas entre sus compañeros y toma las llaves de su coche patrulla.


   ―¿El qué? ¿Lo del monstruo volador? –Robles lo mira y frunce el ceño.


   ―Sí. ¿Cree que es cierto?


   ―Podría ser, Garcés, podría ser –responde por fin mientras su mente vuela hacia los cuatro cadáveres a los que todavía les late el corazón sobre la mesa de autopsias.


   Mientras, en otra nave industrial abandonada, el pequeño Hakim suplica por su vida.


   ―¿M―me vas a matar? –Inquiere el muchachito clavando sus espantados ojos en la figura de su monstruoso captor que, como respuesta, acerca su feo rostro al suyo y sacando una lengua negra, áspera y maloliente, le lame la mejilla izquierda como si estuviera probando un delicioso helado de chocolate.


   Luego, la criatura, con un poderoso batir de sus enormes alas, se eleva en el aire de la fábrica en ruinas para ir a asomarse a uno de los rotos ventanales.


   ―Losss humanosss soisss todosss unosss neciosss –sisea entonces volviendo junto a su aterrado y atónito prisionero que, sin duda, lo último que esperaba era que la infernal criatura supiese hablar.


   ―¿P―por qué dices e―eso? –Balbucea Hakim armándose de valor y mirando a Agonía al feo rostro, donde centellean de furia sus ojos, rojos como la sangre.


   La bestia mira al muchacho y después emite algo que bien podría ser una risa triste antes de responder:


   ―Allá donde voy, losss humanosss no dejan en paz a Agonía. Persssiguen a Agonía, atacan a Agonía…


   ―Vaya… ―Musita el joven árabe dando a su voz un sincero tono de condolencia―. Lo siento mucho…


   ―¿Te burlassss de mí, cachorro humano? –Cosa que no parece resultar del agrado del monstruoso vampiro, que lo mira con sus rojos ojos echando chispas de pura rabia y odio mal contenido, logrando que un profundo escalofrío de puro terror recorra la espalda de Hakim.


   Mientras, afuera del edificio, vemos una figura harto conocida buscando una entrada para acceder al interior.


   Vemos que va maldiciendo en voz baja hasta encontrar un acceso.


   Cinco minutos antes, en el piso de Ana María Cebrián, tiene lugar esta conversación:


   ―¿¡Un vampiro dices!? –Exclama la joven bióloga con los ojos abiertos como platos una vez que Arael el Caminante le ha explicado la situación


   “Así es. Tiene a un rehén y se teme por su vida” –responde el Ángel en tono paciente mientras apoya su diestra en el hombro de su protegida, trasmutando su ropa de calle en sus ropas de Dama Araña y teleportándola a los alrededores de la fábrica abandonada al tiempo que le dice mentalmente―: “Recuerda nuestro trato”.


  CAPÍTULO 10º


  LA ARAÑA Y EL VAMPIRO


   ―¿¡Quién eresss tú!? –Exclama Agonía al ver entrar a Dama Araña en su nuevo escondite―. ¿¡Y qué hacesss aquí!? –Añade luego al tiempo que se coloca tras su rehén y pone sus afiladas garras en torno a la garganta del aterrorizado muchacho.


   ―Me llaman Dama Araña. Y he venido a rescatar a este jovencito –logra responder la intrépida ladrona intentando mostrar a Hakim una sonrisa tranquilizadora. Sonrisa que ni ella misma se cree, todo sea dicho.


   ―Eresss diferente –sisea el vampiro olisqueando el aire en dirección a la recién llegada―; puedo olerlo.


   ―Si sueltas al chaval, te cuento mi secreto –replica Dama Araña mostrando sus dientes en cordial sonrisa al tiempo que da un paso hacia el vampiro y su, cada vez más, aterrorizada presa.


   ―¡QUIETA AHÍ, HUMANA! –Brama Agonía al darse cuenta del ligero avance de la valiente ladrona al tiempo que clava un poco más sus garras en la garganta de Hakim, haciéndole sangre―. Da un passso másss y…


   ―¡De acuerdo, de acuerdo! –Exclama Dama Araña retrocediendo un par de pasos hacia atrás, a su posición original―. ¿Mejor así?


   ―Losss humanosss osss creéisss muy lisssstosss –vuelve a sisear el monstruoso ser al tiempo que una enorme sonrisa se dibuja en su horrible semblante provocando un escalofrío en nuestra protagonista―. Pensssáisss que Agonía esss tan tonto como para dejarssse atrapar por vosssotrosss.


   ―No, por Dios –replica Dama Araña al instante, sin quitar los ojos de la horrenda criatura ni del asustado Hakim.


   ―P―por favor, a―ayúdeme… ―Suplica entonces el joven Hakim rompiendo el tenso momento surgido entre el monstruo y la ladrona, que decide por fin entrar en acción y lanzarse sobre el horripilante ser, pillándolo por sorpresa y obligándole a soltar a su presa.


   ―¡CORREEE! –Grita Dama Araña al sorprendido y estupefacto Hakim mientras ella intenta sujetar a la bestia sedienta de sangre.


   No se hace repetir la orden el joven musulmán, echando a correr como alma que lleva el diablo hacia la puerta de la nave industrial abandonada, dejando a la misteriosa enmascarada y al monstruo, enzarzados en una lucha sin cuartel.


   Sin embargo, antes de salir del lugar, aún se atreverá el chaval a girarse para ver, espantado, como el vampiro agarra por el cuello a su valiente rescatadora y empieza a apretar al tiempo que, al igual que hiciera con él, pasa su asquerosa lengua por el bello rostro de su indefensa presa.


   ―Patética hembra humana –Agonía escupe las palabras con odio y desprecio manifiesto―. Para mí no eresss nada. ¡MENOSSS QUE NADA! –Brama entonces al tiempo que lanza a nuestra protagonista contra una pared cercana con fuerza suficiente para, de haber sido una persona normal y corriente, haberle destrozado todos los huesos del cuerpo.


   ―¡Ufff! –Pero Dama Araña es dura de pelar y, con un gran esfuerzo y terriblemente dolorida por el tremendo golpe, se alza del suelo e intenta esbozar una sonrisa, sabiendo que eso cabreará al vampiro―. ¿Nunca te han dicho que a las damas se nos trata con dulzura y delicadeza?


   ―¡ARGGG, MALDITA HUMANA! –Y tal y como espera la enmascarada, el cabreo del monstruo no se hace esperar― ¡TE ARRANCARÉ EL CORAZÓN Y ME LO COMERÉ MIENTRASSS AÚN PALPITA! –Que se abalanza furioso sobre su rival, tal y como ella esperaba también, estrellándose contra la pared cuando Dama Araña esquiva su ataque en el último instante con tanta fuerza, que rebota contra el muro de hormigón armado, abriendo una grieta en el mismo y dejándolo momentáneamente aturdido, para diversión de la ladrona que ríe y exclama divertida:


   ―¡Vaya, eso ha debido de doler!


   Y mientras sigue la broma, Dama Araña hace algo más: Mira con atención a su alrededor en busca de algo que le sirva para acabar de una vez por todas con su monstruoso enemigo que, recuperado del golpe contra la dura pared de hormigón armado, se prepara para otro furioso y demoledor ataque contra nuestra protagonista.


   ―¡ME LASSS PAGARASSS, MALDITA HEMBRA HUMANA! –Vuelve a rugir Agonía mientras se alza en el aire de la fábrica en ruinas y se abalanza sobre Dama Araña, que vuelve a esquivar el furioso ataque y va desplazando sus movimientos hacia un rincón donde ha creído ver algo que puede ayudarle a dar el combate por zanjado.


   En efecto, así es, y cuando el vampiro se abalanza de nuevo sobre ella, de un rápido y certero movimiento, logra cercenarle la cabeza con un afilado trozo de hierro encontrado en un rincón de la nave industrial.


   Después, y rendida por los acontecimientos y la batalla, la misma Dama Araña cae al suelo rendida.


   Cuando despierta lo hace en su cama, vestida con su pijama y siendo atentamente observada por Arael.


   ―¿L―lo hice bien? –Logra balbucear incorporándose levemente en el lecho.


   “Lo hiciste muy bien, Ana María” –responde en su cabeza su Ángel de la Guarda antes de hacer aparecer en sus manos el huevo de Faberge robado y dedicarle una mirada que nuestra protagonista se apresura a replicar con un cansado y hastiado:


   ―Mañana lo devuelvo.


  FIN


  3ª PARTE


  MORRIGANE, LA BRUJA


  CAPÍTULO 1º


  UNA EJECUCIÓN FALLIDA


   31 de Diciembre de 1713. El pequeño pueblo de Dobbingtown, a escasos kilómetros de Londres, Inglaterra.


   Vemos a una multitud enardecida rodeando a una hermosa mujer atada a un poste de madera y puesta sobre una pira de leña impregnada en petróleo y aceite.


   *―¡MUERTE A LA BRUJA! ¡MUERTE A LA BRUJA! –Aúllan los pueblerinos mientras agitan sobre sus ensombreradas cabezas, palos, estacas y varios utensilios de labranza.


   Sin embargo, la bella prisionera, permanece impasible y en silencio, con un profundo brillo de odio en sus preciosos y grandes ojos verdes.


   *―Mujer. ¿Tienes algo que decir en tu defensa antes de que el fuego consuma y purifique tu cuerpo y tu alma pecadora? –Inquiere el inquisidor tomando la antorcha que le tiende su ayudante, dispuesto a prender fuego a la pira purificadora.


   La risa que profiere la cautiva hiela la sangre no sólo del ejecutor, también de todos los allí reunidos.


   *―¿Te atreves a llamarme a mí pecadora? –Sisea la condenada sin dejar de reír―. ¿Tú, que fornicas con niñas y niños pequeños e incluso con animales? ¡TÚ ERES EL ÚNICO PECADOR AQUÍ! ¡Y POR ESO YO TE MALDIGO! ¡YO, MORRIGANE, LA BRUJA, OS MALDIGO A TODOS!


   Un silencio sepulcral, casi palpable, se extiende entre los asistentes a la ejecución, mientras decenas de ojos se van clavando en el sudoroso inquisidor que, lanzando un aullido, arroja la antorcha a la pira de troncos empapados en combustible.


   Es entonces cuando ocurre algo que deja a todos los presentes sin palabras.


   Lo primero es un viento huracanado que arranca los tejados de las casas del pequeño pueblo, seguido de una tormenta con rayos y truenos, a pesar de que dos minutos antes el cielo estaba limpio de nubes.


   Y luego, la voz…


   Una voz profunda y atronadora que hace que los que aún continúan allí se lleven las manos a la cabeza y griten aterrorizados.


   *―¡NECIOS HUMANOS! –Atruena la voz invisible―. ¿DE VERDAD PENSÁBAIS QUE IBA A PERMITIR QUE HICIERÁIS DAÑO A LA MÁS QUERIDA DE MIS SIERVAS?


   *―¡ES SATANÁS! –Grita a su vez el inquisidor mirando hacia el cielo cubierto de negros nubarrones en tono desafiante―. ¡ES SATÁN, QUE VIENE A LLEVÁRSELA Y A PONERLA A SALVO DEL FUEGO PURIFICADOR!


   Es lo último que grita.


   Al instante, un relámpago cae sobre él, fulminándolo, convirtiendo su cuerpo en un montón de carne calcinada y humeante.


   Tras esto, todos los allí presentes son testigos de cómo la pila de troncos explota, convertida en mortíferas astillas voladoras, que acaban con la vida de más de un desgraciado, y de cómo la bruja llamada Morrigane desaparece tragada por el nubarrón más negro que nadie haya visto jamás.


   Cuando todo termina, hay casi una docena de cadáveres desperdigados por la plaza del pueblo y al menos otros veinte heridos de diversa consideración por la explosión de la leña.


   *―Pero al menos, la bruja se ha ido –dice alguien en tono lastimero antes de caer al suelo muerto, con el pecho atravesado por una enorme astilla de madera.


   En ese mismo instante, en un callejón de la ciudad valenciana de Paterna y trescientos años en el futuro…


   *―¿¡Dónde diablos estoy!? –Morrigane la bruja sale del callejón y contempla extasiada los enormes edificios que se alzan ante ella y a su alrededor.


   Luego, sin embargo, esboza una maliciosa sonrisa pues comprende que su invisible salvador le ha concedido una segunda oportunidad, oportunidad que no piensa desaprovechar.


  CAPÍTULO 2º


  EL REGRESO DE LA AMIGA


   Una semana antes, el día de Nochebuena, todo es felicidad en casa del escritor y amigo de Ana María Cebrián, Javier Herrera Hernández pues su hermana pequeña, también llamada Ana María, junto a Daniel, su pareja desde hace una década, han vuelto de Canadá tras un año fuera del hogar. Con ellos vuelve también “Karis” su perro mestizo que prodiga lametones y achuchones entre los familiares de la pareja de viajeros que han ido a recibirlos al aeropuerto de Manises.


   ―Bienvenida, sister –Javi guiña un ojo a su hermana y luego se abraza a ella con fuerza.


   Dos días más tarde, en una cafetería de Paterna, las dos Anas hablan animadamente de cómo las ha tratado la vida durante el año que han permanecido separadas.


   ―¿Sigues trabajando en aquellos laboratorios? –Pregunta Ana Herrera mientras el guapo camarero les sirve lo pedido unos instantes antes.


   ―Allí sigo –Ana María sonríe y vierte el contenido del sobre de sacarina en su infusión.


   ―¿Y sigues con Rubén? ¿Lo ascendieron por fin? –Pregunta Ana Herrera mientras pone azúcar a su café con leche y lo remueve con una cucharilla.


   ―Sí a la primera pregunta, no a la segunda –responde Ana María frunciendo levemente el entrecejo.


   ―¿Y de tus aficiones nocturnas, qué me dices? –Ana Herrera da un sorbo a su bebida, haciendo una mueca al quemarse, pues está muy caliente―. ¿Sigues siendo el terror de la Policía?


   Ana María guiña un ojo a su amiga y asiente con la cabeza.


   ―Pobre Rubén –replica Ana Herrera en un divertido tono de reproche que hace sonreír a su amiga―. ¿En serio no te da penita?


   ―Bueno… ―Ana María Cebrián se encoge graciosamente de hombros y ríe divertida antes de añadir―. Un poquito sí. Pero tampoco mucho, no te vayas a creer.


   Durante unos instantes se cierne entre ambas amigas un silencio un tanto incomodo, hasta que es roto por Ana María Cebrián al hacer la siguiente pregunta.


   ―¿Tenéis pensado Dani y tú volver a marcHerrera s?


   ―No sé… ―Ana Herrera emite un quejumbroso suspiro antes de seguir hablando―. Dani dice que esto le agobia. Así que…


   ―¿Cómo es aquello? –Inquiere entonces nuestra protagonista mientras da otro sorbo a su infusión.


   ―¿Canadá? –Ana Herrera enarca una de sus rubias cejas y hace lo mismo con su bebida, ya algo más tibia.


   Ana María asiente con la cabeza y espera paciente la respuesta de su amiga.


   ―A mí me gustó mucho. Tiene unos paisajes superchulos, sobre todo si te gusta la naturaleza y los parques. ¡De eso hay para hartarse!


   ―¿Y por qué os habéis vuelto? –Ahora es Ana María quien enarca sus cejas en señal de interrogativo asombro.


   ―Bueno… No sé… ―Ana Herrera se encoge de hombros y suspira con aire un tanto ensoñador―. Te podría contar muchos motivos, pero el principal es que echaba de menos a la familia; aquello está jodidamente lejos y aislado.


   ―Te comprendo –Ana María dedica a su amiga una sonrisa y apura su infusión de un solo trago.


   Un instante después, y ya en la calle, tras haber pagado ambas sus respectivas consumiciones y cuando ya están a punto de despedirse, Ana María Cebrián hace a Ana Herrera un último comentario antes de despedirse:


   ―Tengo la sensación de que me ocultas algo, pero no sé qué…


   ―Lo mismo me pasa a mí contigo… ―Replica Ana Herrera dedicando a su amiga del alma una enigmática sonrisa.


  CAPÍTULO 3º


  UNA BRUJA SUELTA EN PATERNA


   4 de Enero de 2014. Morrigane, la bruja abre los ojos y sonríe mientras se despereza en la cama de su bello y joven amante con el que ha pasado la noche.


   Ese joven y bello amante, yace a su lado muerto, con la carne ennegrecida y los ojos y la lengua arrancados.


   Sin ninguna prisa, la hermosa hechicera se viste y sale del pisito de soltero del anónimo muchacho con una sonrisa de plena satisfacción en sus gruesos y sensuales labios.


   Aún no sabe quién fue su misterioso rescatador, pero sin duda tiene mucho que agradecerle por traerla a este extraño y peculiar mundo donde los carros echan humo y hacen un ruido infernal y avanzan sin necesidad de caballos.


   También ha descubierto, para mayor gozo personal, que el ser humano sigue siendo una criatura miedosa y fácilmente manipulable, cosa de la que piensa sacar el máximo provecho.


   Camina por la calle Mariana Colás de Paterna sin rumbo fijo, cuando una fabulosa idea llega a su mente, haciéndola sonreír.


   ―Perdona, muchacho –mostrando su sonrisa más amistosa y radiante, se acerca a un joven transeúnte, que se muestra un tanto turbado al ver a semejante a belleza dirigirse a él.


   ―¿Sí?


   ―¿Me puedes decir dónde queda el Ayuntamiento?


   El joven sonríe y, gustoso, le indica cómo llegar al edificio consistorial paternense.


   Cuando se despiden, Morrigane simplemente lo roza con la punta de sus dedos y le dedica otra sonrisa, ésta candorosa y con un punto inocente.


   El pobre desgraciado no llegará vivo a la noche.


   Será encontrado varios días más tarde muerto, con el cuerpo totalmente ennegrecido y tendido sobre su cama.


   ―¿Qué desea? –La secretaria de Amador Hidalgo, Alcalde electo de la ciudad de Paterna, clava en la recién llegada una mirada cargada de recelo, pero no exenta de admiración por el escultural cuerpo que se intuye bajo el carísimo abrigo de pieles―. El señor Alcalde está ocupado en este momento.


   ―A mí me atenderá –Morrigane sonríe, mostrando sus dientes blancos y perfectos a la eficiente ayudante de Hidalgo.


   Y un instante después…


   ―¡Querido Amador! ¡Cuánto tiempo! –Ni corta ni perezosa, la malvada bruja se acerca al Alcalde paternense y le encasqueta un beso los labios, haciéndose al instante con la poca voluntad del pobre hombre.


   ―Sí… Cuánto tiempo… ―Responde Amador Hidalgo mientras un hilillo de baba se desliza por la comisura izquierda de sus labios, curvados en estúpida sonrisa.


   ―Esta patética y triste ciudad tuya va a sufrir unas ligeras remodelaciones –sonríe Morrigane mientras acaricia la calva cabeza del Alcalde con sus largos y sensuales dedos y le pregunta con su dulce y melodiosa voz―: ¿Te parece bien, querida mascotita mía?


   Amador Hidalgo no puede responder, pues cuando va a hacerlo, un maullido se escapa de su garganta y poco después, un precioso gato negro emerge del montón de ropa del Regidor paternense, tirada en el suelo.


   En ese momento, y alertada por el lamento gatuno, la secretaria de Hidalgo se asoma al despacho de su superior, quedando helada ante lo que ven sus ojos…


   ―¡Santo Cielo! –Musita al ver a la malvada Morrigane totalmente desnuda, danzando por el despacho, siguiendo una música que sólo ella parece escuchar.


   Va a cerrar la puerta y salir huyendo a pedir ayuda cuando…


   ―¡NO, MALDITA ZORRA! ¡NO TE LO PERMITIRÉ! –La bruja mueve sus manos y, al instante, la inocente ayudante del Alcalde queda convertida en una estatua de cristal que luego será empujada por Morrigane, haciéndose mil añicos contra el suelo.


  CAPÍTULO 4º


  SECRETOS ENTRE HERMANOS


   5 de Enero de 2014. El piso de Ana María Herrera Hernández, donde ésta y su hermano Javi hablan sobre cosas banales y puede que no tan banales.


   ―¿Qué, bro, me vas a contar qué es eso que Anita no está dispuesta a contarme? –Ana va directa a la yugular con la pregunta, cosa que hace que su hermano quede con la boca abierta y boqueando como un pez fuera del agua antes de poder balbucear:


   ―N―no sé a qué te refieres. En serio…


   ―Venga ya, Javi –Su hermana frunce el ceño, deja la plancha y el montón de ropa que está planchando, y se sienta a su lado en el sofá.


   ―¿Venga ya, qué? –Bufa Javi mientras se hace a un lado para dejar más espacio a su hermana en el asiento.


   ―Sé que en el año que he estado fuera, tu amistad con Ana se ha reforzado. Así que…


   ―A ver –finalmente, Javier Herrera lanza un suspiro, y tras arreglarse las gafas sobre la nariz, cuenta algo, no mucho, acerca de los cambios que ha sufrido la vida de su común amiga, Ana María Cebrián.


   Cuando termina su exposición, su hermana lo mira, boquiabierta primero y con una gran sonrisa en la cara luego.


   ―Vaya, vaya, vaya… Así que Anita es ahora una justiciera enmascarada con superpoderes… ―Musita luego antes de estallar en sonoras carcajadas, ante las cuales, su hermano se ve en la obligación de aclararle un punto que él considera fundamental sobre nuestra protagonista:


   ―Muy noble tampoco es, que digamos… ―Javi dice esto frunciendo levemente el entrecejo, como si tampoco él estuviera muy seguro de sus propias palabras.


   Luego, los grises ojos del escritor se posan en “Karis” el perro mestizo de su hermana y, rápidamente cambia de tema.


   ―¿Qué le habéis dado aquí al amigo en Canadá, que está tan tranquilo? –Se inclina hacia delante y acaricia la negra cabeza del animal, que lo mira y le lame la mano―; no parece el mismo. No señor.


   ―Bueno… ―Su hermana sonríe y le guiña un ojo antes de responder en un tono de voz de lo más misterioso―: Digamos que yo también tengo algo que contarte.


   ―¿Ah, sí? –Javi enarca sus rubias cejas y mira a su hermana con aire expectante―. ¿Y cuándo pensaba contármelo?


   ―¿Te parece bien ahora, impaciente? ¡Qué eres un impaciente! –Exclama su hermana fingiendo un enfado que está muy lejos de sentir.


   ―¡Claro! Es un momento tan bueno como cualquier otro –replica Javi, al que los nervios y la impaciencia se lo comen por dentro.


   Entonces, Ana se incorpora y dice algo en una lengua que el escritor no ha oído en su vida, y algo ocurre…


   Un fogonazo inunda el saloncito comedor del piso de Ana María Herrera Hernández, y cuando desaparece, ésta ha sido sustituida por una figura enfundada en un ceñido traje azul turquesa y plata, y el bueno de “Karis” ha sido suplantado por un enorme lobo de pelaje plateado y ojos azules.


   ―¡La madre qué me parió! –Casi grita el escritor cuando el animal da un paso hacia él y dice, con un vozarrón fuerte y profundo:


   ―Es un placer conocerte por fin, Javier Herrera Hernández. Tu hermana me ha hablado mucho de ti.


   ―¿No me jodas que hasta puede hablar? –Todavía un tanto reticente, Javi se inclina sobre la hermosa bestia, y acaricia su peluda y enorme cabezota plateada, momento que aprovecha el lobo para propinarle un lametón que a punto está de hacerle caer de culo al suelo.


   ―Él es “Kavik”, el dios lobo –explica la figura vestida de azul turquesa y plata mientras tiende su mano a Javi para ayudarle a alzarse del suelo.


   ―¿Y tú? –El escritor mira alternativamente a su mutada hermana y al lobo parlante―. ¿Cuál es tu nombre cuando vistes de esta guisa?


   ―Bruja Plateada –Responde Ana Herrera mostrando una amplia sonrisa.


  CAPÍTULO 5º


  BAJO EL PODER DE LA BRUJA


   ―Esto es… ¡Fabuloso! –Como una gata en celo, la malvada Morrigane se despereza y se estira sobre la cómoda cama que ha hecho aparecer en el despacho del Alcalde Amador Hidalgo, ahora convertido en un lustroso gato negro, que ronronea y juguetea en torno a ella, restregándose por sus bellas y largas piernas.


   Mientras, fuera del Ayuntamiento, las cosas han empezado a cambiar lenta pero inexorablemente…


   Por ejemplo: Unos cuantos coches tirados por caballos han empezado a circular por las calles de la ciudad, a la par que han aparecido unos curiosos personajes vestidos a la usanza del siglo diecisiete.


   Pero sin duda, lo más llamativo, son las siniestras figuras aladas y las bandadas de cuervos que sobrevuelan el cielo paternense.


   Con una lánguida sonrisa en los gruesos y sensuales labios, la malévola bruja se asoma a la ventana de su nuevo hogar y se siente satisfecha por lo que ve.


   ―Necesito un sirviente –se dice entonces en voz baja y tono pensativo y meditabundo, al tiempo que mueve sus largos dedos, de cuyas puntas salen dos rayos de color negro, que impactan en el suelo formándose una negrísima y espesa nube de humo...


   ―A sus pies, mi ama –saluda el horrible ser emergido de la negra niebla, genuflexionándose ante Morrigane, que palmotea feliz como una niña pequeña.


   Y fuera, en la calle, comienza el horror…


   Una pareja de enamorados pasea felizmente cogida de la mano, cuando una de las negras formas voladoras cae sobre ella y se lleva al chico, ante la aterrorizada e impotente mirada de su compañera.


   A tan sólo unas manzanas de allí, una bandada de cuervos comienza a atacar a los clientes que salen de una cafetería, obligándoles a volver al interior a refugiarse de las afiladas garras y cortantes picos de los negros pajarracos.


   Y en el parque de Alborchí, un enorme árbol cobra vida y arremete contra una mujer que paseaba por allí.


   Puede decirse, sin temor a equivocarse, que muy pronto Paterna se ve sumida en el más absoluto y desastroso caos. Y todo gracias a los maléficos e insidiosos poderes de la bruja Morrigane, que ríe y ríe sin cesar en el Ayuntamiento de la ciudad, convertido ahora en un horrible y oscuro palacete, que despierta el más profundo terror en aquellos que lo ven al pasar por la Plaza Ingeniero Castells de Paterna.


   No tardan en escucharse las primeras sirenas de la Policía y los Bomberos acudiendo a lugares donde se han producido altercados diversos, encontrándose las Fuerzas del Orden con espectáculos tan dantescos como pueda ser un enorme árbol desmembrando vivo a un inocente transeúnte en la Calle Mayor de la ciudad.


   ―¡Por mis muertos! –Gime un joven agente de Policía al oído de su curtido y veterano compañero―. ¿¡Estás viendo lo mismo que yo!?


   ―N―no sé lo que estoy viendo, novato –responde su colega al tiempo que descarga sobre el árbol viviente todo el cargador de su arma reglamentaria, sin efecto alguno, todo sea dicho.


   Serán las últimas palabras del experimentado agente pues, un instante después, su cabeza será arrancada de cuajo por una de las ramas del monstruo vegetal, ante la aterrada mirada de su camarada.


   Y mientras, en su oscuro castillo, Morrigane sigue riendo y bailando. Bailando y riendo, siguiendo el son de una tétrica melodía que su horrible mascota entona para ella al violín.


   ―Primero, esta miserable ciudad… ―Susurra mientras toma a su compañero de las peludas manos y comienza a girar por el salón sin dejar de reír―. Luego… ¿Quién sabe?


  CAPÍTULO 6º


  ¡PUEDO HABLAR CON LAS ARAÑAS!


   21:00 de la noche, en el piso de Ana María Cebrián. La joven bióloga se dispone a cenar cuando…


   “¿Qué haces aún ahí?” –La voz penetra en su cerebro alto y claro, sacándola de sus pensamientos y haciéndola dar un respingo y mirar a todos lados con expresión entre sorprendida y asustada.


   ―¡Joder! –Casi grita la joven, alzándose de un salto―. ¿¡Quién coño está ahí? –Inquiere sin dejar de mirar a su alrededor en busca del origen de la misteriosa e invisible voz.


   “La verdad, no sé cómo han podido delegar en alguien como tú una responsabilidad tan grande” –sigue diciendo la incorpórea voz con un claro tono de desdén en sus palabras―. “¡Si ni siquiera conoces tus propios poderes!”.


   ―¡Argh! –Mientras, nuestra protagonista sigue buscando, frenética, el punto de origen de la voz hasta que…


   “¡Por fin! Aún tenemos esperanzas contigo” –Los ojos de Ana María se fijan en una esquina del techo de su salón comedor, más exactamente en una araña de patas larguísimas, que se balancea de un fino hilo de telaraña.


   ―¿¡No me jodas que estoy hablando con una araña!? –Exclama excitadísima la guapa ladrona, para exasperación del diminuto animal, que replica con aire entre impaciente e indignado:


   “¡Pues sí! ¿Acaso esperabas a Pepito Grillo?”


   ―No, no… Claro que no, pero… ―Responde Ana María, mientras nota como se va poniendo roja como un tomate.


   “¿No te haces llamar Dama Araña?” –Inquiere la voz del arácnido en su cabeza en tono burlón.


   ―Así es –replica ella mientras sigue mirando a su alrededor en busca del origen de la voz.


   “¡Pues entonces!” –Replica la voz en el mismo tono impaciente y un tanto indignado.


   ―De acuerdo, de acuerdo –bufa Ana María con aire resignado―. Digamos que creo lo que dices y eres una araña parlanchina. ¿Qué era eso tan urgente que querías contarme?


   “Paterna se enfrenta a una grave crisis” –Explica la araña sin dejar de subir y bajar por su hilo.


   ―¿Qué clase de crisis? –Inquiere nuestra guapa protagonista sin dejar de mirar al diminuto bichito.


   “Una para la que tendrás que unir tus fuerzas a una nueva aliada si queréis salir victoriosas” –responde la araña en tono críptico y enigmático que saca de quicio a la intrépida ladrona que, bufando, espeta:


   ―¡Acertijos a mí no! ¿Eh? ¡No! O me hablas clarito o voy a por el insecticida y…


   “¡De acuerdo, de acuerdo, sin acertijos!” –Replica la araña con un ligero temblor en su telepática voz.


   ―Habla, te escucho –Ana María toma una silla y se sienta ante la araña, dispuesta a escuchar lo que ésta tiene que decirle.


   “Se llama Morrigane, y es una bruja muy poderosa” –Comienza el arácnido aliado de nuestra protagonista mientras salta de su hilo y cae sobre la mano derecha de Ana María, subiendo por su brazo hasta su hombro y su oreja derecha. Una vez allí, sigue hablando―. “Cómo te iba diciendo, la tal Morrigane es una hechicera terriblemente poderosa y muy, muy ambiciosa. Ahora mismo la ciudad entera sufre los efectos de varios de sus hechizos”.


   ―¿Y dónde se supone que se oculta esa bruja? –Ana María, visiblemente intrigada por las palabras de la araña se alza de la silla con un peculiar brillo en sus bellos ojos marrones.


   Al oír esta pregunta, el pequeño animal parece reír satisfecho antes de responder con rotundidad:


   “En el Ayuntamiento”.


  CAPÍTULO 7º


  BRUJA PLATEADA Y “KAVIK”


   Polígono industrial de Táctica en Paterna. El atardecer.


   Vemos a la joven Ana Herrera y a “Karis”, su perro paseando por el sendero del parque del mismo nombre.


   De repente, el mestizo animal se detiene y se transforma en “Kavik” el Señor de los lobos, y luego se vuelve hacia la joven humana.


   ―Puedo oler el Mal… ―Susurra el enorme lobo mientras olfatea el aire con suma atención.


   ―¿Qué hueles, “Kavik”? –Pregunta Ana Herrera mientras muta su personalidad civil por la de Bruja Plateada y otea ella también el horizonte, en dirección a Paterna, sobre la cual han empezado a formarse negros nubarrones como de tormenta.


   El hermoso animal no responde.


   Sólo aúlla y luego sale disparado en dirección a la ciudad, obligando a su joven partenaire humana a elevarse del suelo para seguirlo volando a considerable velocidad.


   De repente, el dios lobo se detiene de golpe, a la altura del hotel Valencia Palace, como si hubiera chocado contra una barrera invisible.


   ―¡KAVIK! –Grita Bruja Plateada descendiendo junto a su aliado e inclinándose sobre él para comprobar si está herido.


   ―Tranquila, compañera –el lobo la mira y le propina un lametazo con su húmeda y áspera lengua―; estoy bien. Pero lo que presiento en la ciudad no me gusta nada.


   ―¿Qué es? ¿Qué presientes? –Inquiere la joven del traje azul turquesa y plata mirando hacia la cercana ciudad de Paterna, su ciudad de residencia.


   ―Magia –responde “Kavik” en un susurro―, una magia muy poderosa, como hacía años que no la sentía.


   ―¿Tan malo es? –Inquiere Bruja Plateada en otro susurro mientras acaricia la plateada cabezota del místico animal.


   ―Decir malo es quedarse cortos –replica el lobo antes de empezar a gruñir por lo bajo, en tono amenazador.


   Entonces ocurre…


   ¡Decenas, quizás cientos de cuervos, caen sobre ellos y empiezan a atacarlos!


   ―¡CORRE, ANA, CORRE! –Brama “Kavik” mientras se yergue sobre sus patas traseras y se convierte en un enorme guerrero, cubierto de pelo y cabeza de lobo, armado con un gigantesco espadón, dando a su aliada humana la oportunidad de escapar de la bandada de pájaros asesinos.


   Bruja Plateada no se hace repetir la orden, y sale corriendo a toda velocidad hacia la ya próxima Paterna.


   ―¿Y ahora, qué? –Se pregunta la joven del traje azul turquesa y plata deteniéndose por fin en medio de la Avenida 1º de Mayo de la ciudad y mirando hacia atrás, para ver si su lobuno compañero ha logrado quitarse de encima a los pajarracos y ha podido seguirla.


   Se tranquiliza al ver que, en efecto, así es, y el señor de los lobos ya corre hacia ella pero, cosa curiosa, transformado en “Karis”, su fiel y alocada mascota.


   ―¿Qué diablos…? –Musita la joven mientras se agacha y acaricia la negra cabeza del can en tanto éste vuelve a transformarse en “Kavik” y le dice:


   ―Luego te cuento… Ahora sigamos.


   Pero Bruja Plateada no se mueve, permanece quieta y con el ceño fruncido con la mirada perdida en algún punto de la calle.


   Y entonces, habla.


   Lo hace en un débil murmullo, apenas perceptible, salvo por el finísimo oído del dios lobo.


   ―Y―yo también lo siento… ―Dice la joven con voz temblorosa.


   ―Así es –replica el lobo empujándola con el hocico―. Debemos movernos antes de que sea demasiado tarde…


   Dicho lo cual, vuelven a ponerse en marcha, siguiendo el origen de la oscura magia que se ha apoderado de Paterna.


  CAPÍTULO 8º


  ALIADAS CONTRA LA BRUJA


   Cuando Bruja Plateada y “Kavik” llegan por fin al origen del inmenso poder que asola la ciudad, es decir, al Ayuntamiento de Paterna, pueden ver que ya hay alguien allí, mirando expectante hacia el edificio consistorial.


   Ese alguien no es otra que Dama Araña que, como todos sabemos, ha acudido allí alertada por una araña parlante.


   ―La cosa está jodida –dice al ver aparecer al enorme lobo plateado y a su compañera a su lado.


   ―Venimos a ayudar –replica el hermoso animal parlante mientras sigue con la vista la mirada de la ladrona quien, para sorpresa del lobo, no parece sorprendida de oírle hablar.


   ―¿Sólo venís vosotros? –Dama Araña mira a los recién llegados con claro aire burlón, que parece molestar a la Bruja Plateada, ya que contesta en el mismo tono:


   ―Sí. ¿Acaso esperabas al Séptimo de Caballería al completo?


   ―Chicas, por favor –pide “Kavik” al ver las desafiantes miradas que se lanzan ambas jóvenes disfrazadas. Miradas que se revuelven contra él en compañía de un solo grito:


   ―¿¡QUÉ!?


   Haciéndolo retroceder con el rabo entre las patas.


   Durante unos instantes, ninguno de los tres dice nada hasta qué…


   ―¡CUIDADO! –Por muy poco, el grito del dios lobo llega a oídos de sus dos acompañantes femeninas.


   Una milésima de segundo después lo hace el relámpago enviado por Morrigane para destruirlos al darse cuenta de para qué están allí.


   ―¿¡Qué coño…!? –Exclaman ambas jóvenes al unísono, mirando hacia el cielo cubierto de negros nubarrones mientras “Kavik” lanza un aullido que eriza el vello a las dos jóvenes.


   ―¡Es ella! –Gruñe entonces el animal mientras todo su pelo se eriza dándole un aspecto de lo más amenazador.


   ―Morrigane –Responde Dama Araña antes de que Bruja Plateada tenga tiempo de preguntar nada.


   Lo que sí hace es inquirir mirando a la joven del ajustado traje oscuro, en un tono cargado de recelo.


   ¿Cómo sabes tú eso?


   ―Tengo mis fuentes –replica la ladrona antes de apartarse de la joven vestida de azul turquesa y plata y del lobo y caminar hacia la puerta del Ayuntamiento, ahora convertido en un tenebroso castillo, salido de la oscura imaginación de algún escritor de cuentos de hadas.


   ―¿¡Dónde diablos vas!? –Exclama Bruja Plateada al ver como Dama Araña agarra el pesado llamador metálico en forma de garra de la enorme puerta de madera del castillo y lo levanta y lo deja caer varias veces.


   ―Siempre me dijeron que, antes de entrar a los sitios, hay que llamar –replica la ratera, sacando la lengua a su reticente aliada en un gesto burlón y despreocupado.


   Bruja Plateada va a replicar algo, pero queda en silencio al ver cómo el enorme portón, de madera negra como la noche, se abre con un horrible chirrido.


   ―Entremos… ―Dice “Kavik” pasando delante de las dos jóvenes disfrazadas―. ¡Pero mucho cuidado! –Advierte una vez cruzado el umbral de la entrada.


   En ese preciso instante, en lo que antes fuera el despacho del Alcalde Amador Hidalgo, convertido ahora en una lujosa y a un tiempo macabra Sala del Trono…


   ―¡MI SEÑORA, MI SEÑORA, TENEMOS INTRUSOS EN EL CASTILLO! –El horrible sirviente de Morrigane, mitad humano, mitad cabra, se planta ante ella y empieza a dar saltos a su alrededor, hasta que la bruja, con gesto hastiado, alza una mano y lo convierte en un arbusto al tiempo que murmura también en tono aburrido y asqueado:


   ―Ya lo sabía, maldito engendro del Infierno. ¡Qué harta estaba de ti!


   Luego, se deja caer lánguidamente en su negro trono mientras chasquea los dedos y todas y cada una de las puertas del castillo comienzan a abrirse, dejando el paso libre a los, cada vez más sorprendidos visitantes…


   ―Bienvenidos, queridos míos –musita con su voz más melosa y sensual, para añadir después antes de estallar en sonoras carcajadas―: ¡Jamás saldréis de aquí con vida!


  CAPÍTULO 9º


  LA ETERNA LUCHA DEL BIEN CONTRA EL MAL


   ―Mmm… Dos hembras… Y bastante bellas por cierto –Morrigane sonríe cuando por fin los tres intrusos llegan al Salón del Trono. Su bello rostro se contrae, sin embargo en una mueca de odio y repulsión, cuando ve al enorme dios lobo “Kavik” entre las dos valientes visitantes.


   ―¿¡Tú eres la que ha montado todo este desaguisado!? –Exclama Dama Araña mientras mira todo lo que le rodea con asombro sincero.


   ―¡YO SOY MORRIGANE, LA REINA DE LAS BRUJAS! –Responde la susodicha mientras hace brotar de su diestra un rayo de luz negra, que Dama Araña y Bruja Plateada esquivan no sin cierta dificultad, cosa que parecer divertir a su malvada anfitriona.


   ―¡Mierda, esta puta va en serio! –Exclama Bruja Plateada esquivando un segundo ataque de la pérfida nigromante, que ríe y ríe sin parar mientras sigue lanzando rayos de energía mágica contra las dos intrusas y el lobo que las acompaña.


   ―¡ESTAROS QUIETAS DE UNA MALDITA VEZ, JODIDAS PERRAS! –Brama furiosa Morrigane mientras sigue lanzando rayos de energía mágica contra Dama Araña y Bruja Plateada que, de repente, se encara con su aliada y le espeta furiosa.


   ―¡ME LO PODRÍAS HABER CONTADO! ¡PENSÉ QUE ERAMOS AMIGAS!


   ―¿¡DE QUÉ DIABLOS HABLAS TÚ AHORA!? –Dama Araña se la queda mirando, visiblemente confusa por las palabras de su aliada, que añade en tanto se hace a un lado para evitar otro fogonazo de energía mística lanzado por la bruja.


   ―¡ME TUVE QUE ENTERAR POR MI HERMANO!


   ―¿¡ANA!?


   ―¿¡QUERÉIS DEJAR DE DISCUTIR ENTRE VOSOTRAS Y CENTRAROS EN LA BATALLA!? –Ruge “Kavik” interponiéndose entre ambas amigas―. ¡Por si no os habéis dado cuenta, tenemos una bruja a la que combatir!


   ―Y una bruja mala, además –añade Dama Araña en tono burlón, en tanto esquiva otro rayo de la cada vez más, furiosa y hastiada, Morrigane.


   ―¡Muy mala! –Secunda Bruja Plateada, haciendo otro tanto.


   ―¡ARGH, MALDITAS SEAIS! –Brama Morrigane mientras comienza a acumular energía mística entre sus manos hasta formar una enorme y chisporroteante esfera de puro poder mágico, que arroja sobre las dos intrusas, en un desesperado intento por acabar con ellas de una vez por todas.


   Fallando estrepitosamente para su sorpresa y desconcierto, y quedando totalmente indefensa al haber agotado con este último ataque sus reservas de energía mágica.


   Y entonces…


   ―¡AHORA, “KAVIK” AHORA! –Ordena Bruja Plateada a su lobuno compañero.


   Todo ocurre muy deprisa a partir de ese momento.


   “Kavik”, moviéndose a la velocidad del relámpago, se abalanza sobre el cuello de la sorprendida Morrigane, que poco o nada puede hacer cuando el enorme animal le atenaza la garganta con sus fauces y la inmoviliza en el suelo.


   Lo que ocurre a continuación es aún más sorprendente si cabe cuando, ante los sorprendidos ojos de las dos heroínas y el lobo, el aire en la Sala del Trono se abre una grieta y una oscura figura emerge de ella y toma a la aterrorizada bruja y se la lleva, desapareciendo sin dejar rastro, a excepción de un fortísimo olor a azufre.


   Dama Araña y Bruja Plateada cruzan miradas y tragan saliva casi al unísono.


   ―¿Creéis que era…? Ya sabéis… ―Inquiere Dama Araña, mientras todo a su alrededor vuelve a su forma original, incluido el Alcalde, Amador Hidalgo, que aparece desnudo tras su mesa escritorio, pegando un grito al ver a las dos jóvenes disfrazadas y al enorme lobo “Kavik” en su despacho.


   ―Nah –replica Bruja Plateada mientras salen de la oficina del Alcalde y del Ayuntamiento a la calle donde, por suerte, todo parece haber vuelto a la normalidad.


  CAPÍTULO 10º


  UNA CENA Y UN MENSAJE


   ―Es curioso el sueño que he tenido esta noche… ―Dice Rubén mientras se sirve una buena ración de las alcachofas estofadas que Ana María ha preparado para cenar.


   ―¿Qué has soñado, si puede saberse? –Pregunta ella, sirviéndose también otra ración y sentándose a la mesa.


   ―He soñado que una bruja nos hechizaba a todos, y que esa ladrona, la tal Dama Araña, y otra tipa disfrazada, nos salvaban.


   ―Oh, vaya… ―Ana María se lleva un bocado a la boca y añade en tono enigmático―: Quizás sea un aviso.


   ―¿Un aviso? –Repite Rubén enarcando las cejas en actitud sorprendida―. ¿Un aviso de qué?


   ―No sé… ―Su novia se encoge de hombros y le dedica una sonrisa aún más misteriosa antes de añadir―: Quizás te esté indicando que la tal Dama Araña no es tan mala como te la imaginas.


   ―¡Oh, no, eso sí que no! –Salta Rubén, visiblemente molesto por las palabras de su pareja―. Esa maldita tipeja no es más que una vulgar ladrona, y tarde o temprano la atraparemos.


   ―¿Sabes qué? –Inquiere Ana María Cebrián estirando su diestra y acariciando la de su novio por encima de la mesa.


   ―¿Qué? –Replica Rubén un tanto a la defensiva.


   ―Que me encanta cuando te enfadas y frunces el ceño así –responde ella imitando su modo de arrugar el entrecejo.


   ―Joder, Ana –bufa el joven detective de robos, arrugando aún más el ceño y apartando su mano de la de su novia―. A veces me da la impresión de que no te tomas en serio nada de lo que te digo.


   ―Es que no lo hago –replica nuestra protagonista lanzando una divertida sonrisa para, seguidamente, alzarse de su silla y rodear los anchos hombros de su pareja con sus brazos y darle un beso en la cabeza.


   En ese instante, suena el móvil de Ana María, indicando la llegada de un sms entrante.


   ―¿Esperas algún mensaje? –Inquiere Rubén mirando el aparato sin desfruncir el ceño.


   Su novia deniega con la cabeza, pero luego añade con una sonrisa:


   ―Quizás sea Javi para quedar a tomar un café.


   Pero no es Javi.


   El mensaje, enviado desde un número oculto, sólo dice…: “Pon la tele”.


   ―Qué raro… ―Musita nuestra protagonista encendiendo el aparato de televisión, donde en esos momentos están dando las noticias.


   ―Repetimos –dice en ese momento la guapa locutora del noticiario―. Se ha producido una fuga en el penal valenciano de Picassent y varios peligrosos asesinos y criminales han quedado en libertad –luego, la bonita presentadora del telediario enumera los nombres de los presos fugados, haciendo que el semblante de nuestra protagonista se ensombrezca al instante, hecho que no pasa desapercibido para Rubén Gómez, que se levanta casi de un salto para sujetar a su novia quien, de repente, no parece sentirse demasiado bien.


   ―¿De qué coño vas esto, Ana? –Inquiere Rubén mientras deja que la joven bióloga tome asiento en el sofá―. Te has quedado blanca como el papel escuchando las noticias; ¿hay algo que debas contarme o deba saber?


   ―No, no… Está todo bien –miente Ana María descaradamente al tiempo que se cuelga del poderoso cuello de su pareja y lo besa larga y apasionadamente en la boca para luego tomarlo de la mano y susurrarle al oído, en el tono más sensual e insinuante que es capaz de conseguir―: Tan sólo necesito que me hagas el amor… Sólo eso…


   ―Er… De acuerdo –replica el detective Gómez, dejándose hacer.


  FIN


  


  EPÍLOGO


   En una discreta pensión de Paterna, la joven ayudante de laboratorio Teresa Macías, alias Ponzoña, recién fugada de la cárcel, ríe y ríe mientras planea su primer movimiento para acabar con su odiada Némesis, Dama Araña.


  4ª PARTE


  LA VENGANZA DE PONZOÑA


  


  CAPÍTULO 1º


  EN BUSCA Y CAPTURA


   El Inspector Jefe Ramón Coronado, después de meditar durante unos instantes, por fin sale de su despacho y pide silencio y atención a sus hombres, que dejan lo que están haciendo y se quedan mirándolo con ojos expectantes.


   ―¡Escúchenme todos con atención! –Dice el veterano y curtido Policía elevando un tono el volumen de su, ya de por sí, potente vozarrón―. Como bien sabrán, hace menos de veinticuatro horas se ha producido una fuga en la penitenciaria de Picassent –una pausa hasta que cesan los cuchicheos provocados ante la noticia―; entre los fugados se encuentra Teresa Macías, a la que algunos de nosotros conocemos bajo el sobrenombre de Ponzoña.


   Una nueva tanda de murmullos se extiende por la brigada de homicidios de la Comisaría de Paterna obligando a Coronado a guardar silencio durante unos instantes.


   Una vez acallados los cuchicheos, Ramón Coronado sigue hablando.


   ―Creemos que pueda ir a por aquellos que propiciaron su entrada en prisión. Esto es: Su abogado, el Fiscal y, sobre todo, esta joven –Saca su Ipod y muestra una imagen de nuestra protagonista.


   ―¿Quién es la chica? –Inquiere una voz femenina entre los agentes presentes en la sala.


   ―Se llama Ana María Cebrián Soria, y fue gracias a ella que la tal Teresa Macías pudo ser llevada ante la Justicia, por lo que suponemos que se convertirá en uno de sus principales objetivos.


   ―¿Alguna idea de dónde trabaja la presunta víctima potencial? –Vuelve a preguntar la misma voz femenina.


   ―Vive aquí, en Paterna –se apresura a responder Coronado para, seguidamente, añadir―: Trabaja como bióloga en unos laboratorios farmacéuticos, pero lo mejor de todo es que su novio es detective en el departamento de robos.


   ―Yo lo conozco –se escucha otra voz, ésta vez masculina, entre los presentes.


   Un instante después, la misma voz añade:


   ―Se llama Rubén Gómez, y es el tipo ése que está obsesionado con Dama Araña.


   ―Pobrecillo… ―Dice otra voz femenina en tono burlón, provocando un coro de risitas.


   ―¡ESTO NO ES PARA TOMARLO A BROMA, AGENTE RIVADULLA! –Brama Coronado dando un paso hacia la Policía que ha hecho el comentario―. ¡Ahí fuera hay suelta una peligrosa asesina, con cuatro posibles objetivos a los que hay que proteger! ¿Ha quedado claro?


   ―S―sí, señor… ―Balbucea la agente Mónica Rivadulla bajando la mirada hacia los lustrosos zapatos negros de su uniforme.


   ―¡No la he oído bien, agente! –Exclama Coronado tan cerca de su oreja, que la hace dar un respingo antes de responder en un tono más seguro y decidido:


   ―¡He dicho que sí, señor!


   ―¡Así me gusta! –Replica el Inspector Jefe, permitiéndose incluso el lujo de esbozar una leve sonrisa.


   Una vez todo ha quedado claro, Ramón Coronado hace acudir a su despacho al mismo agente que momentos antes asegurase conocer al novio de la joven Ana María Cebrián Soria.


   ―¿Quería verme, Jefe? –Inquiere el agente, asomando la cabeza por la puerta de la oficina del Inspector Jefe, que lo mira y lo invita a pasar con un gesto de su mano derecha.


   ―Pase, pase… ¿Hinojosa, verdad? –Inquiere Coronado ofreciendo una sonrisa de lo más profesional al agente, que asiente con un cabeceo y se sienta en una de las sillas que hay dispuestas ante el escritorio de su inmediato superior.


   ―Así es, Pablo Hinojosa… ¿Qué deseaba decirme? –Replica el Policía una vez se ha acomodado en la silla.


   ―¿Le importaría a usted ser quien hable con el detective Rubén Gómez sobre su novia y su vinculación con el caso de la tal Teresa Macías?


   ―Er… ―Por un momento, el agente Hinojosa parece dudar, mas no tarda en recuperar la compostura y asentir con un enérgico cabeceo y un firme y rotundo―: Por supuesto, señor. Precisamente el detective Gómez almuerza donde yo todas las mañanas.


   ―Perfecto pues. Puede retirarse –concede Ramón Coronado una vez ha obtenido de su hombre lo que tanto ansiaba.


  CAPÍTULO 2º


  PLANES DE VENGANZA


   En una pequeña habitación de una cochambrosa pensión paternense, Teresa Macías, alías Ponzoña, mira unas fotografías y hace planes de venganza.


   ―El primero en caer será el imbécil de mi abogado –se dice en voz alta mientras con su mano izquierda acaricia la fotografía de un hombre entrado en años y en carnes, recortada de un periódico.


   Fotografía que luego arruga con un furioso gesto mientras escupe las siguientes palabras:


   ―¡El muy cabrón no movió ni un dedo cuando el mal nacido del Juez dictó sentencia!


   Oh, sí, Ponzoña está furiosa, furiosa y pletórica a partes iguales porque ahora tiene una oportunidad única en la vida. La oportunidad de vengarse de aquellos que la enviaron entre rejas.


   De repente, sus ojos se posan en otra fotografía, la de su antigua amiga y, por unos pocos días, compañera de trabajo, Ana María Cebrián Soria. Y sonríe con expresión ladina.


   ―Sé tu secreto, maldita zorra –murmura con rabia mal contenida mientras acaricia la foto con su índice derecho al tiempo que añade―: Por eso te tengo reservado algo especial, muy especial.


   Luego, sin embargo, vuelve a centrar su atención en la figura de su abogado, del que guarda más recortes y fotos de periódico.


   Una vez tiene claros los pasos a seguir, Teresa Macías sale de la diminuta habitación del hostal y baja a la calle.


   Se ha cuidado bien en cambiar su aspecto para no ser reconocida: Una peluca rubia por los hombros y ropa de sport totalmente opuesta a lo que estaba acostumbrada a llevar.


   Una vez en la calle se dirige a una cabina cercana y hace una llamada.


   Luego, sigue caminando, llegando a pasar muy cerca de una pareja de policías de tráfico, que están multando a un conductor que se acaba de saltar un semáforo en rojo.


   Ninguno de los dos agentes parece reconocer a la peligrosa asesina recién fugada de la cárcel, cosa que la hace sonreír con aire autosuficiente.


   Cuando por fin llega a su destino, esto es la parada de los autobuses con destino a Valencia, se sienta en el banco dispuesto para la espera de los viajeros y, con aire un tanto distraído y ausente, se enciende un cigarrillo, haciendo caso omiso de las protestas de un par de marujas sentadas a su lado.


   Por un momento está tentada de darles un toquecito con su mano mágica, como la llama ella, pero luego se abstiene y les dedica la más dulce de las sonrisas al tiempo que arroja el cigarro al suelo y lo aplasta con la puntera de una de sus zapatillas de deporte.


   Y por fin, después de veinte minutos de viaje en bus, llega a Valencia capital, a la Avenida de Fernando el Católico número 12.


   Con estudiada parsimonia, mira los nombres de la placa de timbre y sonríe cuando encuentra el que busca.


   Se dispone a pulsar el botón, cuando oye una voz a su espalda.


   Una voz que le hace dar un pequeño salto al reconocerla.


   ―Perdone, señorita… ―Dice la voz a escasos centímetros de su oreja―. ¿Deseaba verme por alguna razón? Lo digo porque el timbre que estaba a punto de pulsar es el mío.


   ―¡Jodido cabrón! –Masculla Ponzoña volviéndose lentamente hacia el, cada vez más estupefacto, abogado que no tiene tiempo de reaccionar cuando su enfurecida clienta le acaricia el rostro con su mano izquierda, al tiempo que le susurra dulcemente al oído―: Ahora vas a pagar la mierda de defensa que ideaste para mí.


   No hace falta esperar mucho hasta que el jurista se lleva la mano al pecho y cae fulminado en medio de la calle, víctima de un infarto.


  CAPÍTULO 3º


  EL DETECTIVE GÓMEZ


   10:30 de la mañana, una pequeña cafetería cerca de la Comisaría de Policía de Paterna.


   Vemos al detective Rubén Gómez, actual pareja sentimental de nuestra protagonista, almorzando junto a otros dos compañeros del departamento de robos.


   De repente, una mano se posa sobre su hombro en actitud aparentemente amistosa.


   ―¡Hola, Gómez! –Saluda una voz junto a él, haciéndole girar la cabeza y mirar el rostro del agente Pablo Hinojosa, del departamento de homicidios―. ¿Podemos hablar?


   Rubén dedica unos leves instantes a intentar reconocer al agente Hinojosa. Cuando por fin lo hace, replica en tono un tanto hastiado:


   ―¿De qué tenemos que hablar tú y yo, si se puede saber? Pensaba que los de homicidios no podáis vernos a los de robos ni en pintura, que os creíais superiores o algo de eso.


   Pablo Hinojosa no responde a las mordaces palabras de Rubén y sigue hablando como si tal cosa.


   ―Se trata de tu novia –dice, logrando ahora sí la atención del detective Gómez que, de un salto se levanta del taburete y se le queda mirando con cara de expectación y de pocos amigos.


   ―¿Mi novia? –Replica, elevando unas décimas el tono de su voz―. ¿Qué coño pasa con ella? ¿Acaso ha matado a alguien?


   ―No, no. Tranquilo, nada de eso –Hinojosa esboza una leve sonrisa y luego se lanza a explicarle a Rubén los motivos de su preocupación por su pareja sentimental


   Cuando termina de hablar, Rubén lo mira sin saber qué decir, visiblemente anonadado por lo que acaba de escuchar.


   ―Veo por tu reacción que no sabías nada –añade el detective de homicidios poniendo su mano derecha sobre uno de los anchos hombros de Rubén Gómez en clara señal de compadreo para con su colega del departamento de robos.


   ―¿Eh? –Rubén traga saliva y dedica a Hinojosa una extraña mirada antes de mentirle descaradamente―. ¡Claro que lo sabia! Entre mi novia y yo no hay secretos.


   ―Oh, perfecto –Pablo Hinojosa sonríe y luego añade en tono algo más distendido―: ¿Entonces no hay problema en que designemos a un par de agentes de homicidios a vigilar a tu chica por si las moscas?


   ―Por supuesto que no –responde Rubén volviendo a tragar saliva.


   ―De acuerdo pues, Gómez –Hinojosa dedica otra amistosa sonrisa al novio de nuestra protagonista, y luego inicia la marcha hacia la puerta del bar.


   Antes de salir, sin embargo, vuelve a girarse para echar una última ojeada al, cada vez más confuso, detective Gómez.


   Como era de esperar, Rubén pasa el resto de la jornada dándole vueltas a lo escuchado por boca del agente Hinojosa, tanto es así, que recibe varias amonestaciones de su inmediato superior, quien, por fin lo llama a su despacho para decirle:


   ―Gómez, muchacho… ¿Me puede decir qué coño le pasa, que lleva desde el almuerzo como atontado?


   Rubén se rasca la cabeza con actitud pensativa, y por fin responde al Comisario Echegaray con alguna que otra evasiva para, seguidamente, pedir el resto de la jornada libre por asuntos personales.


   ―Sí –concede el Comisario con el entrecejo fuertemente fruncido―. Según yo lo veo, es lo mejor que puede hacer: Irse a su casa y descansar; mañana, como suele decirse, será otro día.


   Rubén asiente y se levanta de la silla para salir del despacho de José Vicente Echagaray.


   Claro que piensa ir, pero no a su casa a descansar, sino a ver a Ana María, su novia, a pedirle unas cuantas explicaciones.


  CAPÍTULO 4º


  YO SOY DAMA ARAÑA


   ―Cálmate un poquito, ¿quieres? –Pide Ana María Cebrián a su novio después que éste se haya presentado en el laboratorio donde trabaja exigiendo una explicación razonable a por qué la Policía teme por su vida.


   ―No, Ana –replica Rubén sin dejar de lado el tono apremiante y un tanto ofendido de su voz―; me gustaría que, por una vez, te sincerases de verdad conmigo y me contases de qué coño va todo esto.


   ―De acuerdo –finalmente, la joven bióloga se encoge de hombros y dedica a Rubén una sonrisa―; si es eso lo que tanto ansías, lo tendrás.


   Luego, y tras dar unas cuantas instrucciones a su ayudante Jamal, toma la mano de su compañero sentimental y salen del laboratorio en dirección a una cafetería cercana.


   ―A ver por dónde empiezo… ―Ana María respira hondo y clava sus bellos ojos pardos en los de su chico.


   ―¿Qué tal si empiezas por el principio? –Replica el joven detective en tono un tanto más pausado y paciente que minutos atrás, al tiempo que estira su mano y toma y oprime la diestra de ella, que asiente con un leve cabeceo y empieza a hablar…


   Después de casi una hora de narración ininterrumpida, por fin Ana María calla y queda mirando al hombre que tiene delante, su pareja desde hace más de dos años.


   Éste, por su parte, traga saliva y habla en un susurro apenas audible para decir:


   ―¿Me estás diciendo que tú eres la ladrona que llevo persiguiendo casi un año? ¿Me estás diciendo que tú eres la maldita Dama Araña?


   Ana María esboza una débil sonrisa y asiente con un leve cabeceo.


   ―¿Y qué se supone que debo hacer yo ahora? –Inquiere Rubén visiblemente angustiado―. Mi deber como Policía es detenerte, pero…


   ―Por otro lado, eres mi novio y eso te crea un conflicto de intereses a nivel emocional –es Ana María la que termina los pensamientos del acongojado detective, que asiente con la cabeza y traga saliva con un sonoro chasquido.


   Durante unos tensos instantes ninguno de los dos dice nada, sólo se miran el uno al otro mientras se oprimen las manos con gesto cariñoso.


   ―Hagamos una cosa –dice por fin la joven Bióloga apretando más fuerte las grandes y recias manos de su amado entre las suyas.


   ―¿Qué? –Inquiere Rubén con un débil gemido.


   ―Déjame atrapar a Ponzoña y luego haz lo que consideres más conveniente.


   ―¿¡Y dejar que arriesgues tu vida tontamente!? –Exclama Rubén casi a voz en grito y dando una fuerte palmada sobre la pequeña mesa de la cafetería―. Atrapar a esa asesina es cosa de la Policía, no tuya, lo siento mucho, Ana, pero no me vas a convencer de lo contrario.


   ―¿He de recordarte que no estamos hablando de una asesina cualquiera, Rubén? –Replica Ana María en un tenso susurro mientras vuelve a oprimir las manos de su novio entre las suyas antes de seguir hablando―. Además, yo ya me he enfrentado a ella y salí victoriosa.


   ―¡Por los pelos según tú misma acabas de contarme hace un momento! –Es la rápida y furiosa respuesta del, cada vez más angustiado, detective Gómez.


   Pero su novia es demasiado cabezota para ceder en esto, y finalmente la joven Bióloga se alza de su silla y sale del establecimiento dejándolo en la cafetería, sumido en un mar de dudas y pensamientos contradictorios.


   No volverán a hablarse en todo el día, hasta esa misma noche, en la que Rubén llame a casa de Ana María para pedirle perdón y ofrecerle un trato.


   ―¿Qué clase de trato? –Inquiere ella con notable recelo en su, normalmente, dulce voz.


   ―Déjame ser tu apoyo contra esa tipa –casi suplica Rubén, tomando el brazo de su amada y acercándola hacia él, tenerla pegada a su cuerpo.


   ―Pero me dejas a mí lo del enfrentamiento y eso –replica Ana María aún con el mismo deje receloso en la voz.


   Rubén suspira con aire resignado y asiente con la cabeza. Sabe que no puede hacer otra cosa si quiere seguir conservando a su chica, mal que le pese.


  CAPÍTULO 5º


  OTRA MUERTE


   Teresa Macías sonríe mientras tacha el nombre de su abogado de la lista de cuatro nombres que tiene anotada en su pequeño bloc de notas.


   ―Y ahora, el Fiscal –ríe cuando dice esto, al tiempo que saca una fotografía recortada de un periódico con la efigie del Acusador designado a su causa.


   Luego, sin embargo, su ceño se frunce súbitamente cuando sus ojos se posan en la fotografía de Ana María Cebrián Soria siendo, de repente, presa de un fortísimo ataque de ira, durante el cual coge todas las imágenes de la joven Bióloga y las hace añicos.


   Sólo cuando ha hecho esto, parece calmarse un poco y vuelve a sonreír.


   Media hora más tarde, la bella y sensual asesina vuelve a salir de la pensión con una idea en mente: Eliminar al siguiente objetivo de su corta lista de cuatro nombres que ya ha memorizado al dedillo.


   Esta vez no tiene ni que desplazarse a la capital. El Fiscal vive en Paterna y lo que es mejor, a pesar de las advertencias de la Policía, no ha accedido a disponer de vigilancia policial arguyendo que no considera necesario tanto despliegue por causa de una asesina de medio pelo, cosa que, como es lógico, Ponzoña considera un insulto a su carrera criminal y sus mortíferos poderes.


   Teresa dedica el resto de la mañana a espiar a su próximo objetivo. Por suerte, éste vive solo y sigue una rutina perfectamente establecida.


   Por fin, a eso de las dos de la tarde, lo ve salir de los Juzgados para ir a comer y, sin pensarlo dos veces, decide seguirlo para ver dónde va.


   Cuando finalmente lo ha ubicado en un bar de la zona, sin importarle al parecer que alguien pueda verla, se aproxima a la mesa ocupada por el veterano jurista y…


   ―¿Se cree muy listo o muy valiente rechazando la protección policial, señor Fiscal?


   ―¿Mmm? –El hombre mira a la bella asesina, sin reconocerla en un primer momento.


   Cuando por fin lo hace, traga saliva e intenta alzarse de la silla y salir corriendo.


   Es tarde para ello, Ponzoña le sonríe y tan sólo le acaricia el rostro con su mano izquierda.


   Luego se aparta de él y comienza a gritar en tono angustiado:


   ―¡POR FAVOR, UN MÉDICO, ESTE HOMBRE NECESITA UN MÉDICO!


   Un hombre joven y bastante atractivo se acerca al momento exclamando:


   ―¡Apártense todos, soy auxiliar en un hospital, dejen espacio para que este buen hombre pueda respirar!


   Pero es tarde, y lo único que puede hacer el buen samaritano es cerrar los ojos al cadáver del Fiscal.


   Mientras tanto, y una vez realizada su funesta labor, la peligrosa y vengativa Teresa Macías sale del bar y se aleja calle abajo, caminando tranquilamente, deteniéndose incluso para ver pasar y llegar a la Policía al lugar de su más reciente acto criminal.


   ―Llegáis tarde, gilipollas –ríe para sí mientras sigue andando y pensando en sus próximas víctimas.


   ―Ha sido ella, ¿verdad? –El Inspector Jefe Ramón Coronado exhala un profundo suspiro y cruza sus brazos ante su pecho una vez uno de sus agentes le acaba de informar de la muerte del Fiscal.


   ―Aún no se sabe nada, Jefe –replica el Policía con expresión aturdida, sin tener mucha idea de a qué pueda referirse su inmediato superior―. Por lo que sabemos, ha sido un ataque al corazón y…


   ―¡HA SIDO ELLA, JODER! –Explota de repente Ramón Coronado para sorpresa de su subordinado, que se le queda mirando con la boca abierta y expresión aturdida mientras el Inspector Jefe sigue hablando como para sí―: Ha sido esa maldita psicópata asesina, la muy perra nos está poniendo a prueba… Pues que no se equivoque, con Ramón Coronado no juega nadie…


  CAPÍTULO 6º


  OTRA CHARLA DE PAREJA


   Rubén Gómez frunce el ceño y luego queda mirando fijamente a su novia, la Bióloga Ana María Cebrián Soria.


   Aún no ha asimilado del todo toda esa historia sobre poderes arácnidos y luchas entre el Bien y el Mal que la propia Ana María le explicase ese mismo día en una pequeña cafetería de Valencia.


   Pero lo que peor le sabe es haber sido el último en enterarse del tremendo secreto de su pareja sentimental.


   ―¿Todos tus amigos lo saben? –Pregunta con voz entrecortada por la tristeza y la indignación mientras mira fijamente a su chica.


   ―Sólo Ana Herrera y su hermano Javi –responde la joven mientras acaricia con sus dedos el rostro recién rasurado del detective Gómez con gesto tierno y cariñoso.


   Tras una breve pausa, Ana María añade:


   ―Sé que hice mal no contándotelo, pero…


   ―Sí, hiciste mal –replica Rubén en el mismo tono triste y dolido de antes―; se supone que somos pareja, y que hay confianza.


   ―Ya lo sé, ya lo sé –ahora es el turno de Ana de sentirse levemente dolida cuando añade en tono quejumbroso―: Pero tú eres Policía y yo…


   ―Tú una ladrona, una delincuente –termina Rubén por ella tras un largo suspiro cargado de agónica resignación.


   ―¿Me perdonas? –Musita Ana María mientras clava en su novio sus bellos ojos marrones en una cautivadora y suplicante mirada―. ¡A partir de ahora, no más secretos entre nosotros! ¡Prometido! –Dice la joven tomando las manos del detective entre las suyas y besándolas con pasión, en un intento por calmar los exaltados ánimos de su enamorado.


   ―¿Y cuáles son tus supuestos poderes? –Pregunta de repente Rubén, apartando a Ana María suave pero firmemente―. ¿Tienes sentido arácnido como Spiderman? –Añade en tono burlón y una sarcástica sonrisa en los labios.


   ―Oh, no –contesta de inmediato la joven Bióloga, sacándole la lengua en claro dejo de burla y reproche.


   Luego, sin embargo, se acerca al pesado sofá y lo alza con una sola mano, tomándolo por una de las patas, provocando en el detective un exabrupto de puro y sincero asombro.


   ―También puedo hablar con las arañas –sigue explicando Ana María, ahora con una sonrisa de satisfacción dibujada en su bello semblante mientras otra sonrisa, ésta de burla total, se perfila en los labios de su novio, que hace un esfuerzo casi sobrehumano para no reír cuando pregunta:


   ―¿Y se puede saber qué te cuentan tus amigas las arañas? ¿Fueron ellas, quizás, las que te aconsejaron rechazar mi propuesta de matrimonio de hace unas semanas?


   ―¡Eres un maldito imbécil, Rubén! –Exclama Ana María sinceramente ofendida por el desacertado comentario de su pareja que, al darse cuenta del garrafal error que acaba de cometer, la toma por la cintura e intenta besarla en los labios, siendo suave pero firmemente rechazado por la joven.


   ―Imagino que ahora deberé andarme con cuidado con las bromas –replica Rubén intentando volver a cogerla por la cintura y decirle con una burlona sonrisa en los labios―: No todo el mundo tiene una novia capaz de levantar un sofá con una sola mano.


   ―No sigas por ahí, Rubén, que no vas bien –replica la joven lanzando un sonoro bufido, la tiempo que agarra a su novio por el cinturón y, tras alzarlo más de un metro del suelo, lo arroja contra el sofá para luego lanzarse sobre él y susurrarle al oído en tono mortalmente serio―: Sigue así y soy capaz de quebrarte todos los huesos del cuerpo sin pensármelo dos veces.


   ―¿Mmm? –Ante tal amenaza, el detective Rubén Gómez no puede aguantar más y estalla en carcajadas, mientras su novia vuelve a alzarlo con una sola mano y lo lleva hasta su dormitorio, donde lo deja caer sobre la cama, para luego arrojársele encima lanzando ella también una divertida risotada.


   Tras hacer el amor, y comprobar que Ana María ha quedado profundamente dormida, Rubén se viste y sale del piso de la joven sin hacer ruido.


  CAPÍTULO 7º


  OTRO SUEÑO DE JAVI


   Sábado, 22 de Febrero de 2014. Ana María Cebrián Soria despierta alertada por el tono de llamada de su móvil y, con gesto dormido y cara somnolienta, toma el aparato y mira quién llama.


   Es Javier Herrera y, por un momento, se siente tentada a no responder.


   Al instante descarta la idea y da al botón de respuesta.


   ―¡Hola, Javi! ¿Qué te cuentas?


   Lo que percibe en la voz de su peculiar amigo es simple y puro terror cuando le dice:


   ―¡Tenemos que hablar, Ana! ¡Cuánto antes!


   Y así, menos de media hora más tarde, en el nuevo local de moda de Paterna, el horno cafetería “Santa Inés”…


   ―Perdona la urgencia –se disculpa Javi nada más sentarse ambos en una de las mesas del establecimiento―; pero es algo de suma importancia lo que debo decirte.


   ―Bien. Te escucho –Ana María sonríe en un desesperado intento por imbuir calma a su amigo.


   ―Procura no acercarte a la tal Ponzoña. De lo contrario, alguien morirá.


   Ana María no responde de inmediato, hace tiempo que conoce a su amigo y hace tiempo también que aprendió a confiar en sus extraños sueños premonitorios.


   Cuando por fin habla es para hacer la siguiente y lógica pregunta:


   ―¿No sabes quién pueda estar en peligro de muerte?


   ―No, lo siento –responde el escritor con un enérgico movimiento de su calva cabeza―. Es por eso que te pido dejes esto en manos de la Policía y, a ser posible, te mantengas alejada lo máximo posible de la tal Ponzoña.


   ―Te agradezco la preocupación, Javi –replica Ana María dedicando a su amigo una mirada cargada de gratitud, aunque seguidamente añade―: Pero sabes que soy la única capaz de enfrentarse y detener a esa psicópata.


   ―¡Por favor, Anita! –Suplica Javier Herrera , tomando la mano de la joven Bióloga entre las suyas y mostrándole un elaborado y compungido puchero que, por fin, logra su cometido, haciendo que Ana María lance una carcajada a pesar de lo patético de la situación, y responda ya con voz seria:


   ―De acuerdo. Haré lo posible por no acercarme a Ponzoña, pero sólo porque tú me lo pides, Javito.


   El escritor, no muy convencido, asiente con un leve cabeceo y da un sorbo a su bombón con doble de leche condensada.


   No ha visto como su amiga cruzaba los dedos de la otra mano por debajo de la mesa, señal inequívoca de que no va a cumplir su promesa.


   Luego, la conversación entre los dos amigos toma otros derroteros muy diferentes, hasta que ella recibe un Whatssapp de Rubén en el móvil y se despide de Javi de forma un tanto apresurada.


   Poco después, en el piso de Rubén.


   ―¿Te pasa algo, Ana? –El joven detective mira a su novia, alzándole la cara tomándola por la barbilla.


   ―¿Por qué lo dices? –Inquiere ella intentado esbozar una sonrisa, pero logrando sólo una extraña mueca, que hace que su novio frunza el ceño y menee la cabeza en claro signo de negación y reproche.


   ―Te veo rara… ¿De qué habéis hablado Javi y tú?


   ―Oh… De nada –replica Ana María agitando la mano como quitando importancia al asunto.


   Pero Rubén hoy no parece estar por la labor de aceptar sus excusas y explicaciones, y sigue insistiendo hasta que por fin…


   ―¡Al final lo habéis conseguido! –Ana María, literalmente, estalla dejando a su novio boquiabierto y confuso y mirándola con los ojos abiertos como platos.


   De alguna manera, después incluso de haber cruzado los dedos mientras prometía a Javi no cruzarse en el camino de la pérfida Ponzoña, se lo ha pensado mejor y ha decidido hacer caso al escritor y a su novio de dejárselo todo a la Policía, aun a sabiendas de que algo malo va a pasar a causa de esa decisión.


  CAPÍTULO 8º


  ¿DÓNDE ESTÁ RUBÉN?


   Dos días más tarde, la angustia más terrorífica se adueña de nuestra protagonista después de que, tras varias llamadas, diez para ser más exactos, su novio, el detective Rubén Gómez no da señales de vida.


   Ana María ignora que, esa misma mañana, cuando el joven salía de su domicilio para dirigirse a la Comisaría de Policía, fue asaltado por Ponzoña y secuestrado por ésta bajo amenaza de muerte.


   Son las cinco y media de la tarde, en un pequeño chalet abandonado de la Cañada.


   Vemos a Teresa Macías tomar su móvil y acercarlo al cautivo detective Gómez mientras le dice con una diabólica sonrisa dibujada en los labios:


   ―Muy bien, guapetón. Vas a hacer una llamada a ya sabes quién, y le vas a indicar un lugar y una hora.


   ―¡NO PIENSO HACERLO, MALDITA ZORRA PSICÓPATA! –Grita Rubén fuera de sí, tras escupir sobre el rostro de la bella y peligrosa asesina.


   ―Error, amiguito. Grave error –musita Ponzoña entre dientes mientras se limpia el salivazo y abre y cierra su mano izquierda para apoyarla luego sobre el pecho del prisionero, que comienza a convulsionarse, presa de terribles dolores cardiacos.


   Sólo cuando la asesina aparta su mano, el dolor remite y Rubén comprende lo que esta despreciable psicótica es capaz de hacer si no le obedece en todo lo que le diga, pero por otro lado no está dispuesto a vender tan fácilmente a la mujer que ama, y así se lo hace saber a su captora con estas valientes palabras.


   ―Debes de estar muy mal de la cabeza si de verdad piensas que voy a ayudarte a tenderle una trampa a Ana María.


   ―Oh, qué tierno –se burla Ponzoña mientras acaricia con sus largos dedos el varonil rostro de su prisionero, que aparta la cabeza, asqueado por el contacto de la asesina.


   Mas luego, sin embargo, Teresa Macías frunce el ceño, como si de repente comprendiese que su plan no es tan perfecto como ella había imaginado, como si comprendiese que su prisionero será capaz de morir sin haber hecho lo que ella le pide y furiosa, escupe un rabioso: ¡Mierda!, que hace reír a Rubén a pesar de estar prisionero y a merced de una peligrosa psicópata.


   ―¿Qué? –La voz del detective Gómez suena a un tiempo burlona y triunfal―. ¿Ya te has dado cuenta de que tu plan es una verdadera mierda?


   Como castigo, la cruel asesina, vuelve a apoyar su zurda en el pecho de Rubén, acelerando el ritmo de su corazón a dolorosos niveles, hasta lograr su desmayo debido al terrible sufrimiento.


   Luego, y tras comprobar que su prisionero ha perdido el conocimiento y no le dará más problemas, Teresa Macías deja su escondite con intención de acabar con la penúltima persona de su corta y macabra lista: El Juez que firmó su sentencia y la envió a la cárcel.


   Mientras, Ana María Cebrián, acaba de salir de la Comisaría de Policía, donde ha mantenido una larga y tensa conversación con Ramón Coronado, que le ha prometido ayudarla en todo lo posible para encontrar al desaparecido detective Gómez.


   Ana María se dirige a su piso con pasos rápidos y apresurados, cuando de repente suena su móvil.


   El corazón de la joven Bióloga da un vuelco de felicidad al leer el nombre de su amado en la pantalla del aparato y, sin dudarlo un instante, descuelga y responde.


   ―¿Rubén, mi amor, dónde estabas? Me tenías muy preocupada –quedando paralizada de espanto al escuchar la voz de Teresa Macías al otro lado de la línea diciendo burlona:


   ―Lo siento, querida, tu amor no se encuentra muy bien que digamos, así que no creo que puedas hablar con él.


   Ana María traga saliva en un desesperado intento por mantener la calma y la compostura, y por fin, pasados unos segundos, responde:


   ―Hola, Teresa… ¿Qué quieres?


   ―Eso me gusta más –la vil criminal ríe enloquecida ahora que por fin cree tener la situación totalmente bajo control…


  CAPÍTULO 9º


  DOS VIDAS EN SUS MANOS


   ―Ahora mismo me dirijo a casa del Juez que me envió a prisión, mi querida amiga. Pero en un chalet de la Cañada te espera tu amado Rubén al que he tocado con mi mano mágica y le quedan menos de veinte minutos de vida antes que mi veneno llegue a su corazón y lo detenga por completo –explica Ponzoña en tono triunfante a Dama Araña a través del móvil del cautivo Rubén, añadiendo con una burlona risita para desesperación de la bella y valiente ladrona―: En el chalet, junto a tu amorcito he dejado una pequeña cantidad de antídoto contra mi propio veneno, pero has de dárselo antes de que la toxina alcance su corazón, de lo contrario será inútil –la asesina hace una pausa y pregunta en un burlón susurro―: ¿Qué va a ser, Ana María, tú novio o el Juez? ¿A quién vas a salvar de una muerte segura? ¡El tiempo corre, arañita! ¡Tic―tac, tic―tac!


   ―¡HIJA DE PUTAAA! –Grita Ana María Cebrián una vez su odiada archienemiga ha cortado la comunicación después de soltar una enfermiza y mordaz carcajada.


   Está a punto de hundirse en la más profunda desesperación cuando…


   “¡Eh, oye, tú! ¡Sí, tú, la humana con cara de angustia!” –Alarmada, nuestra protagonista gira en todas direcciones en busca del origen de la misteriosa voz, hasta comprender por fin que sólo ella es capaz de oírla y entender porqué.


   En la esquina de un callejón puede ver a una araña balanceándose con parsimonia en su tela, que para de hacerlo en cuanto ella se la queda mirando fijamente con una extraña mueca torciendo sus bellos labios.


   Poco después, y tras llegar a su piso y vestirse con sus ropas de Dama Araña, la joven Bióloga toma su moto trucada y se dirige hacia el lugar indicado por la araña del callejón, llegando justo a tiempo para ver como la malvada Ponzoña se dispone a acabar con la vida del Juez.


   Sin pensarlo dos veces, rompe la ventana del despacho del anciano Magistrado y salta sobre la asesina, tomándola por sorpresa y rodando ambas por el suelo, forcejeando y gritando furiosas:


   ―¡ERES UNA INSENSATA, ARAÑITA, SI CREES QUE VOY A DEJARTE SALIR DE AQUÍ CON VIDA! ¡EN CUANTO MI ZURDA TE TOQUE, ESTARÁS TAN MUERTA COMO LO ESTÁ YA TU AMADO DETECTIVE, Y COMO LO ESTARÁ ESTE PATÉTICO VEJESTORIO UNA VEZ ACABE CONTIGO! –Brama Ponzoña presa de rabia y de la furia más absolutas.


   Por suerte, Dama Araña ha aprendido a defenderse de los terribles poderes de la mano izquierda de Ponzoña y no tarda demasiado en noquearla con un poderoso gancho a la mandíbula, midiendo, eso sí, su fuerza para no arrancarle la cabeza con el puñetazo.


   Minutos después, y una vez la peligrosa villana ha sido debidamente sujetada para evitar que escape, el agradecido Juez se acerca a nuestra protagonista dispuesto a darle las gracias.


   ―Si de verdad quiere agradecérmelo –replica la joven enmascarada con voz tensa y un tanto fría y distante―: Procure que la próxima vez a nuestra amiga no le resulte tan fácil escapar de la cárcel.


   Dicho esto, y mientras el anciano queda encargado de avisar a la Policía, Dama Araña sale de la casa y sube a su motocicleta, poniendo rumbo al chalet de la Cañada, rezando por llegar a tiempo antes de que el poderoso veneno de Ponzoña haga efecto en su amado Rubén.


   Por desgracia, cuando por fin llega a la villa donde Teresa Macías mantenía prisionero a Rubén, ya es tarde y lo encuentra muerto.


   No hay palabras suficientes para describir la angustia que se apodera de la intrépida y valiente ladrona mientras se abalanza sobre el cuerpo inerte de su enamorado para acunarlo contra su cuerpo.


   Está tan rota y ciega por el dolor, que no se percata de cómo Arael el Caminante, junto a otra figura tan imponente como él aparecen tras ella y apoyan sus manos sobre sus hombros, convulsos por el llanto.


  CAPÍTULO 10º


  EL PRECIO DE LA RESURRECCIÓN


   08:00 de la mañana. Domicilio del detective Rubén Gómez.


   Vemos como el susodicho despierta en su lecho y se despereza ruidosamente para luego sonreír con cara soñolienta al ver a su novia de pie junto a la cama, mirándolo con expresión claramente preocupada.


   A quien no ve es a las dos enormes figuras de piel metálica que hay junto a Ana María, susurrándole algo al oído.


   ―¿A―Ana…? –Balbucea Rubén mientras se incorpora y queda sentado en el lecho con expresión suplicante y de no entender muy bien qué ha ocurrido―. ¿Cómo he llegado aquí? Lo último que recuerdo es que la tal Ponzoña me tenía cautivo en un chalet de la Cañada.


   ―Dama Araña te rescató –explica Ana María sentándose en el borde de la cama y acariciando con ternura el varonil semblante del joven detective de Policía.


   Luego, y al ver la confusa expresión que se dibuja en el rostro de su novio, añade―:


   ―Fue ella la que te trajo aquí. Y luego me avisó desde tu teléfono móvil.


   ―¿Dices que la tal Dama Araña me salvó la vida? –Rubén clava su mirada en Ana María, buscando alguna señal de que le está mintiendo, y al no encontrarla vuelve a dejarse caer en la almohada, con gesto y expresión cansada, momento que la joven Bióloga aprovecha para alzarse de la cama y salir a la sala de estar, donde la esperan Arael y su acompañante.


   “Tranquila, se recuperará” –dice el Caminante leyendo la mente de su protegida y dedicándole al tiempo una mirada cargada de paciencia y comprensión.


   ―Pero… ―Replica ella con tono entre confuso y angustiado―. No recuerda nada; ni siquiera nuestra conversación cuando le revelé mi identidad secreta de Dama Araña… ¿Cómo es eso posible?


   “No te apesadumbres por ello, humana” –dice Gadriel, el compañero de Arael y Ángel de la Guarda de Rubén clavando en Ana María una mirada tranquilizadora―; “la amnesia de tu novio no es más que un sistema de defensa que se activa automáticamente cuando un humano paso por una experiencia tan traumática como pueda ser el regreso del mundo de los muertos.


   ―¿Quiere eso decir que recuperará esos recuerdos? –Inquiere la joven con tono vacilante y expectante a un tiempo, mirando alternativamente a uno y otro Mensajero Celestial.


   “Con el tiempo, es muy posible que eso suceda” –Responde Arael asintiendo levemente con la cabeza.


   “Pero hay algo más que debes saber” –dice Gadriel mientras sus dorados ojos sin pupilas se dirigen hacia el dormitorio donde Rubén sigue durmiendo ajeno a esta conversación.


   ―¿Qué? –Espeta Ana María, temerosa de la posible respuesta de la fascinante criatura.


   “Es posible que tu amado experimente ciertos cambios” –Es Arael quien responde, en el tono calmado y tranquilizador que le caracteriza y que nuestra protagonista ya conoce bastante bien―; “suele pasar en un alto porcentaje de humanos resucitados” –Añade su Ángel de la Guarda en el mismo tono suave y arrullador mientras la toma de la barbilla y la conmina, suave pero firmemente, a mirarlo a los ojos.


   ―Ves al grano, por favor –pide ella en tono entre cansado e impaciente mientras se aparta del celestial ser y le clava una mirada cargada de inquietud.


   “Es muy posible que tu novio desarrolle ciertas habilidades especiales” –Responde Gadriel ante el estupor de Ana María, que abre unos ojos como platos y se deja caer en una de las sillas del salón comedor de Rubén, al tiempo que menea la cabeza a uno y a otro lado en claro gesto de negación.


   Luego, sin embargo, se alza y les dice sonriente:


   ―Bueno. Quizás no sea algo tan malo después de todo.


   Los dos Ángeles van a decir algo más, pero se callan al oír al convaleciente Rubén despertar de nuevo y llamar a su pareja desde su lecho.


   ―¡Voy, mi amor! –Exclama Ana María mientras corre hacia el dormitorio de su amado, en tanto su mente elucubra sobre cuáles serán las habilidades que puedan despertar en su amado Rubén.


  FIN


  ANEXO FICHAS


  AGONÍA…:


  NOMBRE VERDADERO…: Agonía…???


  ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


  SITUACION LEGAL…: Inaplicable.


  OCUPACION…: Depredador, asesino.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta.


  ESPECIE/CLASE…: Vampiro puro.


  STATUS…: Villano.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Una región innominada de Francia.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Una región innominada de Francia y Paterna.


  ALTURA…: 2’00 mts.


  PESO…: No revelado.


  PELO…: Ninguno.


  OJOS…: Rojo sangre sin pupilas.


  PIEL…: Gris.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Poseía unas enormes alas membranosas, no tenía nariz y tenía pezuñas en lugar de pies.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Fuerza sobrehumana para alzar unas cinco toneladas, invulnerabilidad a armas y ataques convencionales, capacidad de vuelo, y visión nocturna.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su naturaleza de vampiro puro.


  CAUSA DE LA MUERTE...: Murió cuando Dama Araña lo decapitó con un trozo de hierro afilado y oxidado.


  


  


  BRUJA PLATEADA…:


  NOMBRE VERDADERO…: Ana María Herrera Hernández.


  ESTADO CIVIL…: Soltera.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Cajera.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta.


  ESPECIE/CLASE…: Humana mutada.


  STATUS…: Heroína.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ángeles, madre; José, padre fallecido; José Manuel y Javier, hermanos; Paqui, cuñada; Víctor, sobrino; Daniel, pareja sentimental.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’60 mts.


  PESO…: 50 kgs.


  PELO…: Rubio.


  OJOS…: Marrones.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Bruja Plateada posee algo más de fuerza que un ser humano normal, y es capaz de alzar unas dos toneladas; puede levitar y volar a considerable velocidad a media y baja altura, y está conectada empáticamente con los animales y la naturaleza, siendo capaz de comunicarse con estos y de mimetizar algunos de sus atributos.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Alteración a manos de un ente sobrenatural.


  


  


  COMISARIO ECHEGARAY…:


  NOMBRE VERDADERO…: José Ramón Echegaray Montes.


  ESTADO CIVIL…: Divorciado.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Comisario de Policía.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano.


  STATUS…: Rival, aliado.


  FAMILIA CONOCIDA…: Marta, esposa; Vanessa, hija.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia, España.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Paterna.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’70 mts.


  PESO…: 76 kgs.


  PELO…: Marrón, calvo.


  OJOS…: Azules.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un Jefe de Policía honrado y plenamente entregado a su trabajo.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


  


  


  DAMA ARAÑA…:


  NOMBRE VERDADERO…: Ana Mª Cebrián Soria.


  ESTADO CIVIL…: Divorciada.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadana española sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Bióloga, ladrona, aventurera.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta.


  ESPECIE/CLASE…: Humana mutada.


  STATUS…: Heroína.


  FAMILIA CONOCIDA…: Manuel y María, padres; Mª de los Ángeles, hermana; Christian y Lina, sobrinos; Bernardo, ex marido.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia, España


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’70 mts.


  PESO…: 65 kgs.


  PELO…: Marrón.


  OJOS…: Marrones.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Una marca en forma de araña en la nuca.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Dama Araña posee superfuerza para alzar una tonelada, agilidad sobrehumana, reflejos aumentados y resistencia superior al daño físico. Pero su mayor poder reside en su capacidad para comunicarse mentalmente con cualquier clase de arácnido.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Conexión con su animal totémico, alteración a manos de entes superiores.


  


  


  DETECTIVE GÓMEZ…:


  NOMBRE VERDADERO…: Rubén Gómez Castillo.


  ESTADO CIVIL…: Soltero.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Detective de Policía.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano mutado.


  STATUS…: Aliado reticente, rival.


  FAMILIA CONOCIDA…: Luisa y José Ignacio, padres; Iván, hermano.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Paterna.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’74 mts.


  PESO…: 100 kgs.


  PELO…: Marrón.


  OJOS…: Marrones.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Aparte de ser un detective tozudo y tenaz, tras su resurrección parece haber adquirido ciertas habilidades psicométricas y es capaz de leer el pasado, presente y futuro de objetos y personas con tan solo tocarlos.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Experiencia traumática.


  


  


  EL CAMINANTE…:


  NOMBRE VERDADERO…: Arael.


  ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


  SITUACION LEGAL…: Inaplicable.


  OCUPACION…: Protector.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta, el público en general desconoce su existencia.


  ESPECIE/CLASE…: Espíritu, ángel guardián.


  STATUS…: Aliado.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Móvil por todo el Mundo.


  ALTURA…: Se percibe con una altura de 2’00 mts.


  PESO…: Inaplicable.


  PELO…: Se percibe sin pelo.


  OJOS…: Se perciben azules sin pupilas.


  PIEL…: Se percibe metálica de color platino.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Se percibe sin nariz, boca ni orejas y con una gema azul incrustada en el pecho.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Su mayor poder reside en la capacidad para aparecer en momentos críticos para salvaguardar la vida de aquellos que están bajo su protección. Aparte de esto también es capaz de obrar pequeños milagros como la curación de heridas y enfermedades en apariencia mortales e incluso la resurrección de muertos recientes, siempre y cuando el fallecido sea alguien puesto bajo su protección.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su propia naturaleza angelical.


  


  


  INSPECTOR JEFE CORONADO…:


  NOMBRE VERDADERO…: Ramón Coronado, segundo apellido no revelado.


  ESTADO CIVIL…: Casado.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Inspector Jefe de Policía.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano.


  STATUS…: No definido.


  FAMILIA CONOCIDA…: Esposa e hijo de nombres no revelados.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Paterna.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’80 mts.


  PESO…: 89 kgs.


  PELO…: Marrón con sienes grises.


  OJOS…: Marrones.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: La cicatriz de un balazo en el pecho.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un Policía íntegro y honrado.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


  


  


  INSPECTOR ROBLES…:


  NOMBRE VERDADERO…: Jaime Robles, segundo apellido no revelado.


  ESTADO CIVIL…: Divorciado.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Inspector de Policía.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano.


  STATUS…: No definido, pero cae mal a casi todo el mundo.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ex esposa de nombre no revelado.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Teruel, Castilla la Mancha.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Departamento de Policía de Paterna.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’78 mts.


  PESO…: 75 kgs.


  PELO…: Marrón.


  OJOS…: Azules.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un excelente Inspector de Policía pero su malhumor y desplantes le suelen acarrear más de un problema, tanto con sus subordinados como con sus superiores.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


  


  


  J.H.H…:


  NOMBRE VERDADERO…: Javier Herrera Hernández.


  ESTADO CIVIL…: Soltero.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Escritor independiente.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano psíquico.


  STATUS…: Aliado.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ángeles, madre; José, padre fallecido; José Manuel y Ana María, hermanos; Paqui, cuñada; Víctor, sobrino.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Valencia, España.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna.


  ALTURA…: 1’58 mts.


  PESO…: 80 kgs.


  PELO…: Rubio, calvo.


  OJOS…: Azul grisáceos.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: J.H.H. es un poderoso psíquico, que manifiesta sus poderes mediante sueños premonitorios con un alto porcentaje de aciertos.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: No revelado.


  


  


  JAMAL…:


  NOMBRE VERDADERO…: Jamal, apellido no revelado.


  ESTADO CIVIL…: No revelado.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadano español sin antecedentes penales.


  OCUPACION…: Ayudante de laboratorio.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Humano.


  STATUS…: Aliado.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Casablanca, Marruecos.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Valencia.


  ALTURA…: 1’80 mts.


  PESO…: No revelado.


  PELO…: Negro.


  OJOS…: Marrones.


  PIEL…: Negra.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Ninguno.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Ninguno. Es un joven resuelto y generoso y bastante enamoradizo.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inaplicable.


  


  


  KAVIK…:


  NOMBRE VERDADERO…: Kavik.


  ESTADO CIVIL…: Inaplicable.


  SITUACION LEGAL…: Inaplicable.


  OCUPACION…: Dios lobo, defensor de la Naturaleza y lo Salvaje.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta.


  ESPECIE/CLASE…: Criatura mitológica, deidad.


  STATUS…: Héroe, aliado.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Aliado y compañero de Bruja Plateada.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Antes Canadá, ahora Paterna.


  ALTURA…: 1’00 mt de alto por 2’20 mts de largo


  PESO…: 80 kgs.


  PELO…: Plateado.


  OJOS…: Azules.


  PIEL…: Cubierta de pelo plateado.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Es un lobo.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Kavik posee inteligencia humana, fuerza sobrehumana a un nivel no medido, conoce diversos hechizos, entre ellos varios básicos de curación y, en momentos de gran peligro o tensión, es capaz de mutar su forma a la de un poderoso guerrero antropomorfo casi invencible con la espada. Entre ella y Bruja Plateada hay un enlace empático muy fuerte, conociendo cuando su compañera pueda estar en dificultades sin importar la distancia.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su propia naturaleza.


  


  


  MORRIGANE…:


  NOMBRE VERDADERO…: Morrigane, apellido no revelado.


  ESTADO CIVIL…: No revelado.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadana inglesa acusada de brujería en su época. Desaparecida sin dejar rastro en la nuestra.


  OCUPACION…: Bruja, presunta conquistadora.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Públicamente conocida.


  ESPECIE/CLASE…: Bruja.


  STATUS…: Villana.


  FAMILIA CONOCIDA…: Ninguna.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: Dobbingtown, Londres, Inglaterra.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Dobbingtown en el siglo XVIII, y Paterna en la actualidad.


  ALTURA…: 1’70 mts.


  PESO…: 61 kgs.


  PELO…: Marrón rojizo.


  OJOS…: Verdes.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: La marca del Diablo sobre el pecho izquierdo.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Como bruja domina la magia negra y otras artes de la hechicería y la nigromancia, siendo capaz de formular intrincados hechizos como uno que le permitió convertir en gato al Alcalde de Paterna o a su secretaria en estatua de cristal.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Inherentes a su propia naturaleza de bruja.


  


  


  PONZOÑA…:


  NOMBRE VERDADERO…: Teresa Macías, segundo apellido no revelado.


  ESTADO CIVIL…: Soltera.


  SITUACION LEGAL…: Ciudadana española con antecedentes penales.


  OCUPACION…: Ex ayudante de laboratorio, criminal, asesina en serie.


  OTROS ALIAS…: Ninguno.


  IDENTIDAD…: Secreta, sólo conocida por las autoridades y Dama Araña.


  ESPECIE/CLASE…: Humana mutada.


  STATUS…: Villana.


  FAMILIA CONOCIDA…: Padres y hermanos de nombres no revelados, fallecidos.


  LUGAR DE NACIMIENTO…: No revelado, presumiblemente dentro del territorio español.


  1ª APARICION…: Dama Araña.


  GRUPO AFILIACION…: Ninguno.


  BASE HABITUAL DE OPERACIONES…: Paterna y Valencia.


  ALTURA…: 1’68 mts.


  PESO…: 60 kgs.


  PELO…: Pelirrojo.


  OJOS…: Verdes.


  PIEL…: Caucásica.


  RASGOS DISTINTIVOS…: Su mano izquierda se vuelve negra cuando activa sus poderes.


  PODERES SOBREHUMANOS CONOCIDOS…: Es capaz de causar infartos, arritmias y otras enfermedades cardiacas gracias al veneno que exuda su mano izquierda. Dicho veneno es indetectable por medios humanos.


  ORIGEN DE LOS PODERES…: Accidente de laboratorio.
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